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PROSPECTO 

Con la publicaci)'.m de _EL COJO ~L'JS­
TRADO la empresa mdustnal de los sen ores 
f .. M. Herrera Jrigoyen & Ca. da nu_eva 
prueba del espíritu de progr~so_ que a1111!1a 
á los directores del establec1m1ento, qtue­
nes siempre fueron adal_ides ~e toda :e.for­
ma que de algún modo nnphcara pos1t_1vos 
beneficios para el bienestar. de . la Pa~n~ Y 
de sus hijos; y es hoy el pnnc1pal obJ_et1vo 
á que tienden los esfuerzos de los editores 
de esta Revista, el de establecer en Ve­
nezuela la industria del fotograbado que 
tan en valia se halla en Europa y Norte 
América. Y como á este ideal de progreso 
que persi~ue EL COJO ILUSTRADO, se unen 
de necesidad los gastos de consideración 
que hacen sus editores, con la mira de que 
•la publicación no desmerezca de las que 
se dan á luz en el extranjero, es de 
esperar que esta empresa goce del público 
favor y que Venezuela toda preste -decidi­
do apoyo á un periódico que, si en sus co­
mienzos sólo reclama el título de ensayo, 
se promete para lo futuro llegar á términos 
de mayor empuje y adelantos. 

Varias y constantes serán las Secciones del 
peri6dico, pues propónense los editores man­
tener siempre esta publicación á una altura 
que nunca desdiga de nuestro progreso, 
siendo sus columnas reflejo fiel de todo lo 
que pueda contribuir á la ilustración y en­
señanza del noble pueblo venezolano. 

En materia de Grabados hay decidido 
empeño de que sean ellos, y tanto como se 
pueda, modelos en su género; aceptándose 
con mejor inclinación aquellos dibujos 9.ue 
representen personajes, costumbres y edifi­
cios nacionales, para consecución de lo cual 
ha abierto EL CoJO ILUSTRADO un certa­
men mensual ( del que ya tiene noticia el 
público) y en el que los dibujantes y artis­
tas gozan positivo premio para sus esfuer­
zos y talento; certamen cuyo jurado.lo com­
ponen personas de idoneidad reconocida y 
de insospechable imparcialidad. 

Y como aspiramos á que esta Revista sea 
también veh1culo para que en el extranjero 
sean conocidos los usos, costumbres y pro­
gresos c1e nuestra Patria, suplicamos á to· 
dos los lectores de buena voluntad nos ha· 
gan la merced de obsequiarnos con dibujos 
6 fotografías c¡ue se rocen y tengan relación 
con el propósito indicado. 

Así como para la parte ilustrada, demás 
está decir que los editores desean con vehe­
mencia que las hojas de esta publicación al 
texto dedicadas, sean pall!nque donde briUe 
de ~referencia el patrio talento; y para ello 
excita á los escritores, hombres de ciencia 
y arte, é industriales venezolanos,á que con­
tribuyan con sus producciones á realzar esta 
obra de progreso. Todo documento que 
tenga relación con la Historia Patria con 
la de nuestras ciencias, artes é indu;trias 
las lucubraciones de todo linaje que d~ 
algún modo representen interés nacional 6 
revistan carácter genuinamente venezolano 
serán a~ogidas con entusiasmo y deleite, pue; 
la crómca de nuestros heroicos hechos así 
como la que demuestre el orijen y desar;ollo 
de nuestra vida intelectual, está aún por 
comenzarse, que si cierto es que hierve en 
ta)ento el cerebro de nuestros compatriotas, 
tnst~ e_s confesar q_ue todos padecemos de 
deca1uitent9 d~ ánuno y somos presa de 
pecammosa deJadei y negligencia. y es 
otro empeño nuestro, contribuir con nues­
tras pobres fuerzas al remedio de tanto mal 
ofreciendo con sincera fr:¡nqueza las colum: 
nas de EL COJO ILUSTRADO para morada de 
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toda patria inteligencia. Ojalá que nunca 
estén vacías! 

Este natural cariño nuestro hacia lo pro­
pio no implica en modo alguno que haya­
mos de echar lo extraño á mala parte, que 
nunca habremos de mirar con desdén el mo­
vimiento extranjero, sino que por lo contra­
rio tendremos de continuo á nuestros lectores 
al corriente de todas aquellas obras y hechos 
de ultramar que por sus excelencias lleven el 
sello de una vida científica ó artística per­
durable; y a~í, han de ir siempre nuestras 
columnas bien nutridas de aquellos datos y 
novedades que impliquen positivo adelanto 
en los varios ramos del saber humano. 

Se promete igualmente EL CoJO ILUS­
TRADO dedicar una de sus secciones á la 
infancia donde .nunca ha de faltar ni la 
adecuada ilustración ni el consejo útil, que 
bien necesita el niño fortificar rectamente 
su cerebro, ya con la frase de alil'.nto,. ya con 
las primordiales verdades de la c1enc1a; pues 
anda la vida tan á prisa, que quien hoy ap~­
nas balbucea de luego á luego se ve preci­
sado á discurrir y han de ser siempre sus 
palabras norma del honor, ejemplo de sabia 
prudencia que imitar. . 

EL COJO ILUSTRADO declara con since­
ridad que no le guía en lo más mínimo el 
móvil de inmoderada especulación, sino es 
el bien encaminado entusiasmo de quien 
sabiendo amar á su patria trabaja sin tre­
gua por enaltecerla y contribuye con sm, 
fuerzas á su progreso y bienestar. Ofrece 

• para ello lo que puede, y sólo exije en pago 
la dulce moneda de la gratitud, confiado en 
que no baya mala voluntad que venga á 
trocar ms ilusiones por realidades de mala­
venturanza. 

EL COJO ILUSTRADO saluda con respe­
tuo~o afecto á toda la prensa venezolana. 

Caracas: enero de 1892. 

M.HWEL REVEKGA. 

NUESTROS GRABADOS 

El Llanero llontador 
Este precioso grabado, cuyo oril(inel >e debe el pin­

cel del inspirado pintor Celestino Mertinez (q. e. p. d.) 
y la copia á 111 pluma, athermeno de éste, Gerónimo 
Mertlnez, representa una de les más ti picas escenas de 
nuestros llenos. Los hijos de nuestras pampas figu• 
ren en la historia de la lndeptndencia ccmo valerosos 
adalides que nunca cejaroi1 ente em_p'eiio de arma al· 
guno, por enorme que fuese. y que Stempre fieles á la 
santa causa de nuestra libertad, ayudaron de conUuuo 
con su sangre á que germinara en la patria tierra la 
semilla fecunda ne nuestra vida ciudadana. 

Acostumbrado de nilio el llanero á la lucha sin tre­
guR COI\ las fieras, no <?<tralia verle siempre triunfador 
en las ltdes que sostuviera contra aquellos aguerridos 
espalioles que acababan de vencer en Zaragoza á \('!I 

soldados de Napoleón l . 
Al mis~o tiempo que de bello adorno y artístico re­

g_alo, ~utera la suerte q~e sirva este dibujo de lema 
s1mb6hco que nos ensene á todos á domar IO!I vicios 
de diverso linaje que sin descanso hacen venir á me­
nos los hechos de nueatra vida nacional. 

Jlomumento á Rlcaurte y (Jlrardot 
Como toda gestación, el comienzo de nuestra guerra 

magna fué doforos!simo. Morían los beroea á granel 
y con paso tardo, muy lento, era que avenzábam~ 
hácia le t_ierra prometida de nuestra redención. En­
!re los pnme~os que figuraron en el martirolojio de la 
mdependencta sud-americana se leen los nombres de 
IO'l necgT&nadinos Ricaurte y Girardot, ambos subli­
mes. Las altur~s de Bárbula fueron la tumba del se­
gundo, que quenendo sellar el obtenido triunfo tnar-
6olaha la ~•!Jdera tricolor sobre el campo rn'emigo 
cuando rectb)ó en _una bala glorioaa muerte. El ri­
mero, el ép1co Rtceurte, ardía en fiebre patriótfca • 
contemplaba impávido desde un fort!n laa malandan! 
zas d~ sus !1ermenos, y sonrela con sati•facción al 
penaar que ~lo él _era en aquellos mementos superior 
l la ~xtrateJta real111ta, a6n á la miama suerte; y cuan­
do vtó que ya envadlan los contrarios ~¡ depó,nto á au 

honor confiado. roc6 au propio •crificio pur la berich 
que sufrirla la l'atria i su valor no llq•,,. á 101 llmt• 
tes de lo imposible : dió de improvlao fu, !(O al f'!IYº• -~ 
en medio de ~tn!pito horrendo volaro11 •1& «n1zu ,, 
posan.e en el templo de la inmortalidad!. • • . , 

Grupo sublime de,- diueH de la Patna, )' nnpeflo 
penoso, por su magnitud, para el artiata tnCa!JadO de 
realizar obra tan grande ; más el talento, u11_11lo á la 
clari'"idencia que da el patriotiamo, guió ti cincel de 
Rafael de la Co,·a quito 001 regaló con ne l(rU{'O va­
liósa ofrenda, otorgándose A iJ miamo b~ ttmhre 
para su uomhrt. 

La FraaNI 
Como prueba de la ~rfe~ción á que puede lltl(ar 

nuestro treo de fabricación dt Clichés, dada la bo11d9:d 
del dibujo que se 110t1 someta, publicUIM"' la C(lp1a 
del monumento acabado de erijir to AvilVin ~ que to­
mamos de un dibujo que hace una de 1aa ui ,111•• 11. ~­
vistas ilustradas de Europa. 

H pltal L1lla - PUlje .Llurl 
El sellor Juan E. Linares, c_omerclan~ •• u, ' 11'.•do 

de Caracas rico por u traba JO é 1utthgen, 11 t :•.,.,e 
sangre y ~crvioe progresi tas y genel"OIOI. . 1 'r ,cu • 
la caridad en grande escala, y contra t:I cu li. o t'• 
usanza entre los ttyes del dinero, ttgala_ con !!"Pf••• 
dez digna de todo nplauso ochenta ó cien ,, .,. ,,e 
para 9uc el Dr. Aveledo se dé el gu to de g tar 1 
ciencia y fuerzas fabricando un h011pital para n' r ,~. 
pobres. Parécenos que el flor Linares, que _todu 1·• 
vé claro y en su puesto, ha de percibir muy b1l n qu • 
en pago de su carided no conquiltartl. de todu lu ,u• 
mas 111. rara y glorioaa gratitud, ya que H ino de todo 
redentor, delKle Criato basta nu trOI dlu, el d 1tr 
la indiferencia ó la maldad el pttmio del bien que 
hicieron. El sellor Linartt goza noblemente con lo 
que hace, y ese placer le bssta y sobra como ruan:1-
miento á su santa prodigalidad. 

Además del Hospital para nilloa, nuatro capitali ta 
emprendió y realizó la obra de un l'aaaje al tilc 
europeo que se halla hoy ocupando ti tmpluamient< 
de unos caserones q_ue babia anta, y 101 que á m6 
de su apariencia alleJa y ucia impc:dlau el fAcil tr4fico 
en calle que más lo necesitaba, por ser de gran mu,·i• 
miento com~rcial. Hoy, cu cambio, ttne11101 una. 
a yen ida que es adorno real y efecti\'o, y ma) or cap -
cidad de circulación. El Pasaje fué bautiudo dtl 
11/ttcado. más noeotros, 6. una con el p6blicc-, hemoa 
de confirmlll"IO para siempre con el nom~ de u au­
tor, a611 á pesar de la prot ta dt u duello. 

Caracas debe, pues, al seflor Linera una obra de 
indiscutible ménto y con\'tniencia, y la cariclad un 
hospicio que sera iempre Utulo de honra y r rez para 
quien como él ve en la rtqueu no aólo ti utetho de 
llevar la vida de placcret corporal , ino es d de hn­
cer bien á sus semejantes. 

Debemos advertir que el diselio que da.moa hoy del 
Hospital de nilioe, no es completo, puta ~ce dt. la 
bem>OIIB baranda que no t taba pu ta cuando 11t h110 
el dibujo á la pluma. Ya tendremos ocasión de ciar 
un nuevo grabado. 

Interior del Ho pltal Yargu 
Idea grande y generosa fué la de la con tucción dtl 

Hospital Vargas, de uno de cuyoa patioa y com,do­
res damos hoy la copia. Carecla por entero nu . tra 

• ciudad de un asilo donde los pobres y meo terowa 
fuesen en busca de su .. 1ud ó á encontrar una muerte. 
menos dura é indigente. Rodeadoe de cuidadoa, • 
asistidos con eficacia por la ciencia y la ublimt can• 
dad, los enfermoa han d~ dar graci por el recobro dtl 
bien más precioeo para loe bumanoe, ó el moribund,, 
sentine menoe aterndo al \'er la proximidad de , 
61timo fin . 

El Hospital Vargas posc!c salu vaaU ima , m•1y 
bien aercadas, bien surtida botica y un n6m ro c r1 
pleto de médicos1 practkanles y hcrman d la car' 
dad. u &ituaciou topográfica es hígifoica, como qv. 
fabricado al Norte de la ciudad le baftan la bri d1 , 
Avila , y las fuentes que de agua le •urten aon 1• 
más puras de nuestroe alrededores. 

Nw.1ca dinero mejor empicado, ni apla'™l mi!..• r11~ 
rccido á loe que decretaron tau meritoria obra. 

Torno 
POR AaT &O l4JC.H&LIUfA. 

El original de este grabado es un eatudio á la pluma 
de nuestro)ºª celebre compatriota quien lo en,,ó co­
mo obsequio al selior Tomás Michelcna. Nos con•­
placemoe en reproducirlo. 

La Hnruet 7 la Tnrconl-Brunl 
No deja de ser curic,o que Caraca , poblaci( 11 ,lt ¡o 

mil almas, tenga y sosten~• doe Con1paft{u de Opera. 
Italiana, y ám6a1 co.o art1 taa de nota y por lo tanto 
coet080II. Esto no puede calificane aiuo de I rog~loO 
en nuestra man ra de &er 1rU1ttca, y muy e, 11tc11t<• 
eatamoe de ello. 

Entre .- artl tas gozan por entero del p6hlico fa• 
vor los doe sopranos ligeroe cuyoe retratoe damoe en 
cate n6mtro, y que merecen el acordado entu.ia mo, 
ya que ambas poaéen cualidades muy rtt0tncmlablea 
como cantantes, uniendo á esta virtud la de un co­
nocimiento no com<in del arte de la eacena. A ft W • 
bu desea Ei. COJO 11.tJSTI\ADO abundante coattha de­
aplaullOL 
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En la sección musical puhlicamos uor las pági• 
lla9 n1ás cclebra·hs del compositor Schu a1m; mefo• 
dfa simple que CA una obrita maestra de inspiración 
campeatre, y cuya í1kil interpretación está al alcance 
de los principiantes. Deleite recibirán con ella los 
.amantes de la buena múaica. 

FLORES Y JARDINES EN CARACAS 
POR A. ERN ST 

arf::io~:S.~~ t~e e~~: f:;:f¡ and the lute ¡ 
lirios ftowtni to rrace lbt P'°"" oí life; 
Bring flowert to 1trew on Uie bie:r 1 

(.lfi,s JAIUloH ), 

Entre los muchos a<lelantos que en los <iltimos 
dos 6 tres decenios han cambiado casi por com· 
pleto el aspecto de Caracas, figur-,1 por cierto, y 
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en gran manera, el gusto. hoy ya muy generali• 
zado, del cuitivo de flores y plantas de adorno. 
Hace un cuarto de siglo, no tenla la capital nin· 
gún paseo pfibli~o que mereciera este nombre ; y 
a fin en los muy contados jardines particulares de 
aquella época no se velan sino las especies 111:ís 
comunes, sin que en general se tuvies~ la menor 
pretensión á reunirlas en grupos pintorescos, 6 á 

LUIS LOPEZ MENDEZ 

tormar con ellas un conjúnto vistoso y bie~ dis­
puesto. Prescindiendo de medi,a, docena de varie­
dades de rosales ( como las rosas Páez, Mariscal 
Niel , de Alejandrla, de Bengala, la centifolia etc.) 
habla entonces algunos claveles, novios (Pe/argo· 
nium zo11.ale), aroma (Gera11ium odo,a/issimwn), 
violetas y pensamientos, virginias ( Verbe11a ), alba· 
hac-.i ( Oc)'lmtm basilicmn ), clavel de muerte ( Ta­
;retes), perla fina (Ammi majus), heliotropio, mil 
flores ( Clerode11dro11 fragra11s), narcisos y nardos 
(Polya11/l1es tuberosa), azucenas ( Lilium candi­
dum ), Clito,ia temata, no-me-olvides (B,owa· 

J 

Iba dmzissa) . ojo de p{0aro ( Tl11mbc1.1r•11 /ra· 
¡rra11s). ro1nero. mejorana, conejas ( /111/lalirnG 
balsamina). estrañas (A4cr), dalias. ,·indas (Sea• 
biosa otro-purp111·ca) . catalinas ( C,•11/ra11!/111.r n , ­
be, ). Santa-María (Pp, thn1111 port/1miu111 ), M ar· 
g,1ritas ( Ca/listcpl111s d1i11msis), flor d,· parafso 
( Alpi,ua nuta11.rj . pasta de al111endr:11 l¡,r>11uea dis· 
secta ), cundeamor (J1/,1111ordira r/111r,111/ia); y de 

plantas mayores la yerba Luisa (Lippia cilriodl>­
ra), dama de noche ( Ces/rum 1wct11rnum), diame­
las (jasmilium sambac), jazmin real (/. odo, alissi­
mum y J. grandijlonmi), rosa de lierbería (Ne­
ri11m oleander), papagayo (Poinsdtia pulclu:rri_· 
ma), cayena (Hibisc11s rosa-si11en.,·i.r), camp.uu· 
llas del Perfi ( Abuti/011 striatum), clavdlina ( Ge• 
salpinia pulcleerrima ), resedá ( Lm110, 111ia i,wrmis), 
astromelia (Lagerstrr.emia indica). amapola (Plu· 
mie,ia ruina y PI. alba 1, jazmín am.,rillo (Alla­
manda cathartica) , flor de luna (D<1t11ra ar6'Jrea), 
jazmln del Cabo (Tecoma,--ap, ·,uis) , dprl!Sd ( ()u• 
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,1, _,.r-is) pinos ( Tlm•·a ocddc11talis), "'n:sn,s st:111.,,c, v.,., ' 
·1· "d I ln'"s r 

1· etc La noble fam1 ia e as pa ·" 
n1agno ms, • • 

,. J cha estaba representada desde muy atr,,s por. (' , 
• 

en J 87 l. tenla el tronco, en su base. 23 p ies �e 

circu1:fr·rencia,_ 16 pies 5 p
d
ul�das f l

in��tu
d�nd! 

5 pies. y 12 pies 6 pul�a as en _e p 
nada la primera rama, 6 �ea JO p 1esEfte bl buJe 

. d' ctuales • ..,...., con mucha 
pu sto en los Jar i_n a 

'J'c ___ lor han cite· 
eci . por c1 rto cattc:ffl . • 

e P recido rambiln otn queffl todo befflpo 

dl:nas c1.. ser cultivad a. ain que , ta. pfr
trod

rd
uc 

uaramo 6 palma real [ Om;do�·a ! �g,a J. ) e 

fefiere que, en tiempos de la �om111a�1011 c,pail �­
la sólo las personas ennoblecidas tm·ieron el pn • 
,,i¡¡ io d� adornar los jardines de rns moradas 

c:o,itdos eiemplares de este slmtolo de la grande-

lo, siendo su altura total_ �e 34 P!t-5· ao ª 

La Viileta no hn sobrev 1\'1do al ilustre var6n que 

un ella Jo plantara al lado de �u mo_rada ; buscán: 
dolo hace algunosailos, para repetir nu�tras me 

.,. - d iempre con ,a an • 
hava R1do compen. a , -•nt cic.';n de novedades ,·ttdaderamente an,-- • 

y de mCrito inconl table. 
fto • 

:ra real. Finalmente debemos mencionar la palma 
sa�ú [ Cyca, re,·0/11/a J como una de las plantas 
más antiguas de nuestra horticullllra. 

El jardln más notable de aquellos tiempos fué 
el de La Vifteta, sobre todo por encontrarse alll 
varios árboles raros- é interesantes, con los gue al 
General Páez habla obsequiado el Almirante 
Elphinstone Fleming, despuls dt, su visita á Cara­
cas, por los aftos de 1829á 1830; como la "fruta 
de huevos" [Blig-hia sapida] y un ejemplar del 
baobab [Ada11sonia digitata], sembrado en 1831. 
F.stc �rbol creció muy bien y cuando lo medimos 

RICAURTE Y GIRARDOT 

<lidones, encontramos en su lugar unos tantos 
cogollos de berza. Sic lra11sit gloria 11m11di / 

Y no íué menos fatal la suerte que corrieron 
muchos de los árboles exóticos que el Marqués dd 
Toro habla mandado sembrar ct>rca de su casa de 
cai11po en Anauco [hoy propiedad del sel'lor Do· 
m111go Eraso]. que fueron destruidos por cierto 
caballero inglés, un tanto excéntrico, quien, habi­
tando una vez la casa, los hizo cortar para darse 
el peregrino gusto de comer su óeifsteak hecho 
sobre las brazas de lena de canela de Ceilán ! 

De las plantas citadas poca han conservado su 

Lo que caracteriza en gran parte nuestra n-

culturo moderna, es la prepondera.ncia_de las es 
pecies exótica ; la flora del pals, tan nea en for 
mas bdL,� y atractiva , tá decididamente en la 
minor(u, i xc ptuam varia aroid de hoj 
grandes, algunn orquldea , y unl\ que otra pal· 
mera de nuestras lva . 

Sabemos bien que gene1alme ,te es ,nú lllcil 
conseguir plantns de los establecimi nt01 hortko­
la, de Europa. gue obten r semillas 6 ej mplares 
de 1 .. s C!lpecies mdl�enas, por la comodidad de 
nuestras comunicac1on con el exterior, y ta·úJt:a 
de actividad é intelig ncia en lo hom rc.t que 
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EL COJO ILUSTRA DO 
�6�==================!;;!������=��=::=��t:ra:b:a:· o=-1 :d:!�l p primer arreglo y _fundaci6n de los pa

-co11trad!cmte. una creación de t�nt� ut ilidad como 
�eo, !,jhlic<>s de Clr.icas, teniendo qut luchu con 

belleza y unn d� 1 1 ); p: 1 1 110, m i.; mterc :-1,�nte, en 
dinci:íudei de todo género, entre las e� 1 1 

lo . alrededores de t;arac,1s. Mucho tr: 1b, 1 JO co,tó 
del terreno no fueron siempre la m 1l sen. rJ . . 

por aqul se oc : 1pa11 ocasi?nal_ 111ente en recoger 

ah.t inas planta;; par.1 _ los prd 1nes. 1 t Javla • Pero es 110 meno; cierto q�� preva ec� 0 
1 un desprecio de todo punto 11 1_ 1usto por as P a�­

tas indígenas, como lo demu�tra la oc�rren�1� 
siguiente. No hace mucho ue!11po envmm?s a 
una seilora. en su dla onomástico, un ramilete 
compuesto de lo más exquisito . de

. 
nuestr� or� 

al 1ina : llt/. iria glauca y lJ. ledijoba, _ 
(?a1 doqu1'!' 

d/w,/or. Thiba11dia cord{fo/ia. Psaminm� pcll1'(': 
f{ora, Rachical/is carac,_1sa11a. etc .. asociad,\5 :1 as 
del icadas p lúmulas de ciertos helechos, ramitas d_e 
Sd,11,i11dla. espigas finísimas de gramlneas, ta lh· 
tos de c,,fforif>seln III rcpe11s cargados de herr:r 
sa bayas cofor azul de coba_lto ; Y todo arrej!'_ ª 0 
coi

i 

el mejor gusto. El numllete llamó por cierto 
la atend(,n de cuantos lo Yiera1!, y á nuestra e

11
itra· 

da en la casa todo el mundo quiso saber qué ores 
ta n rnras eran aquellas y dónde las �abfamos con­
scg-uido. �(as c�1a11do confes.'l�1os mgénuamente 

que aan l�1ps silvestres de la sel· 
"ª del Av ,la. el termómetro del 
interés ba)ú de repente, )' con la 
cxcla 111ac1ón : O, eso 1 •s 11101 1/e l 
qued amos sentenc iados nosotros 
y nuestro pobre ramillete ! 
• El primer impuls? dd desa· 
rrollo ele nuestra horticultura m�­
dern,i lo c l ió. si no estamos equ,­
yocados, el conocido \' ia jero bo­
t,í n ico A/0 1·itz, qu iet1 f undó en la 
Colonia To,·ar, p or los ailos de 
1 s5 5 á 1 856, uno de los jard ines 
más pintorescos que Venew�la 
jamás ha tenido. Fué El quie n 
trajo. entre gran 1 1�1111ero de ot�as 
pl antas, m uchos mirtos au�tra ha­
nos [pri n cipa lmen te especies de · 
(í1/listc111011 y Afdrosidrro• l y las 
más bellas variedades de &ladio­
/11s. las que poi est� motirn reci · 
bieron entonces el nombre de vara 
11k11uma : hoy han desap�recid o 
casi por com pleto, y los m irtos ya 
no se \'e n sino en los cemen terios. 

Moriti 'envió m uchas plan tas 
de adorno i\ sus amigos Benitz y 
J ahnke  en Caracas, cu y_os ja rd1· 
nes fueron entre los primeros á 
en riquecerse con todas aquellas 
n ovedades florales. Pero muy 
pronta los sobrepujó el jardín de 
El Paraíso, en el cual el sef\or 
Ca rl os Hahn ,  adem ás de ser u n  
habilfs imo co ltivador de rosas, i n ­
trod ujo muchas especies nu evas, 
como v. g, el jazmtn del Malabar 
í Garden ia flo rida],  Tlmnbergia 
la ,mfolia. Hexacentris 1J1,ysore n­
sis, &cp!1a1wtis Jloribundr,,, Anti­
l(Olle leptop1ts y A. cinerascens 
[cornal i na y belllsima], varias es­
pecies de Begonia etc. Hahn fué 
también uno de los primeros que 
admitió en su jardín las o rquídeas 
indígenas. principalmente la flor 
de mayo [ Gattleya Mosai�]. 

la 'ira usformaciún, y también mucho dme�; pero 
Imposible mencionar aqul todot , los Jª tnes 

hl está el resultado en la fre;ca arbol ª que 
rticulares que existen hoy en la c1ud.1d Y us 

�ubre las estériles faldas del terren?, Y en l�s pre-
:Omediaciones ; la lista sería largubin1a, Y de se­

ciosos grupos de arbustos decor,1t1vos y vlSto,as 
uro muy incompleta, ya que no IO!! conocemos 

flores que distraen la mirada i\ . cada una de las 
fodo . Queremos sinembargo citar IO!I de lo,

• 
l\o­

capricho;as vueltas de l�s c�m i_no:;. Los .ttr�ol¡s res J u� Maria de las Ca , Cario DI.u, �rto. 
so11 casi todos de especies md1genas : pnnc1pa • 

Ca,;ano\·a Í palmeras y aroide ]. Teod uro turup 
mente de lo, géneros Ficus y t:;'ass1a, entre los 

� 
almas] �anuel Herna iz, Doctor N. Zulo ' ' 

cuales se elevan los cu lmos grac iosos . de _ g:raml• 
�roid�l. Charles Rohl_ [orquldea'I !lelect,1 ], 

neas arborescentes [Guadua ang�tSlijul,a J . . De 
icenta Jb arra [en u hacienda en el Va lle A : ilantas inc l ig-enas merece aún mención especial �I 

· o ]  y el J' ardln de La Veg a, propiedad de !·• t.11m­�1rba ,··ci l lo [ D11ra11fa Pl11111ieri] .  a_rbusto d� follaje 

1 ia Francia, en el que hay sobre todo . v:1rio her­muy denso y dócil á la pod ar cubierto casi 
l
con

d
s· 

mos(s imO$ ejemplares del i\rbol de los v1a1ero [ Ra-t·, mtemente. y al mismo tiempo. ele �ores co or . e 
. • ] • d ' t n 1ranp �•mala 11,adagasca�u,s • violeta y numeroso� rac nno� e ,ru icos ª ' 

1
' 

• 
El gr.tn Cementerio del Sur es igual mente de dos, de manera que es. s \n duda : i lg11 n ,1 

_
u�o d� os 

mucho ínter., con re;pecto al unto q11e n veg-eta les m(L� á propos 1to para plant,1c1ones ele 
ocu pa ; porque allf. n �l¡ er\',l ff · 

A. ERNST 

cia de una �tumbre tan 1>0é­
t1ca como sagrada, 1 ,u nor Y

. 
1 

duelo han adornado c n ,0Hc 1t 1 
m .rn o  lo, epulcro ele 'lerl"I qu • 
ricio�. cu brifod olO'\ con l." 1111 • 
p'1tic.1 h ij ,1' de Flor. 1 y otra 
pl antas ad cu,11. 1.l , de m o  lo qu • 
aquel r i n to d l.1 m u  rll' pronto 
ilegari á r un herm

. 
n j.ml m 

do nde brou y r nac 111 e ,r la 
vida, á 1 :,ar d lo 
v grand ob t.ículo 
rr no opo n a l l í  al d 
la \'e¡.: t.,ción. 

1 :is 111 se 
do el gu to por pla n ta 
hoja, gmncl como v �- l.1 
pecie<i decorativ de f u.., í , 1f. 
e11stle y f. ¡sj>tdo.issimaj . Ph 1-
lodend ron [Ph. pi1111ah'Jid1tm], 
Xn n tho,;oma · í X. sa i1tifoli1 1111], 

n th u riu m [A. crass1iu:r.•i111n] y

utras ; m ie n tras que I pl.int. 
con hoj pintad de \', ri co­
lor h ,m perdido 6ltimam nte no 
poco en I timación gene l .  
El  cul t ivo de las palm tá Ctn 
en I principios, / pro ble 
q ue nunca llegue ten r m uchos 
partidari , ya q ue t . v 
t.\l crecen muy  d paeto, y r -
qui ren ad más mucha t nción 
cuidado. La col ci6n m ut n-

tue  hace poco la  del ft or Ca r-
10!! Casanova ; hoy creemos que 
merece el pr imer pu to I de la 
�eilora M rgarita Stü rup. A ¡ r 
del gran n ú mero de p reci . h 
lechos en nuestra Flora, muy p<>-

se tán cultivando en 1 .1 r-
dines : es un campo casi nu vo 
que recomendamo mu cho 
nu tros lectort"I, porque I h -
lechos. lo mismo que I palm 
y roideas, son los v tal 1 1 1  
á propósi to p;u-a la decoración in­
terior de l a.'! , de dond qui­
siérnmus ver echadas tod , que­
llas plantas y flores imit ad , cu 1-

Poco á poco otras personas 
principiaron á hacerse de plantas 
de adorno para los patios de sus 
casas, tranformándolos )1 jardines pequeñC'I, 
pero afreglados á menudo con mucho gusto. El 
cultivo de plantas decorativas se hizo de moda, y 
tomó aún mayor incremento ,  cuando en la prime­
ra Epoca del Gobierno del General Guzmán Blan­
co se procedió á formar los paSP.Os p6blicos en 
varias plazas de la capital y en el Cahario, al 
Oeste de la ciudad. Las primeras, cubiertas hasta 
entonces cuando más por un empedrado nada 
hermoso, en el que pululaban á sus anchas las 
malas yerbas, fueron transformadas así en amenos
lugares de recreo, con coposos i\rboles de sombra 
[varias especies de Ficus con hojas menudas,
Poillciana , egia, Callia11dra saman, Sw�lenia 
111aliago11i, Cedrela odo, afa, Eriodendron anf1 ac­
t11os111n, Tnplaris america11a etc.] y cuadros de 
mullido césped, formados de Cj111odo11 dactylon, 
apecie que despué� de varios ensayos resultó ser la mejor para este propósito en nuestro clima. El Paseo del Calvario, que ocupa la que antes fueuna colina de desoladl�imo aspecto, es 11emiiie 

este género, tanto más cuan to que no crta insec­
tos, ni sufre por las irregularidades del clima. 

l.a Jfültlenbeckia platyclada [llamada bizcochue­
los por la forma de sus ramas ª(>lastadas y trans­
versalmen te segmentadas], semi-arbusto o rigina­
rio de la Nueva-Caledonia, se estendi6 al princi · 
pío más de lo que se deseaba, pero por fortuna 
parece que está en vla de desaparecer ; mientras 
que las diferentes especies de Ara ucaria prospe· 
ran muy bien : asl hay cuatro ejemplares de A. 
Bidwilli runo de ellos ya de grandes dimensiones] 
en el jard1n entre el Palacio d �I Ejecutivo Fede­
ral y el Capitolio ; y de A. imbrica/a y A. excelsa 
hay muchos ejemplares más 6 menos hermosos 
en diferentes jardines particulares y en el Cernen·
terio del Sur, donde empieza 6. reemplazar el ci·prés, arbol tradicional de los sepulcros .

Olviao imperdonable serla dar término á esta parte de nuestra resena, sin rl!cordar á los sef\ores Andrés de In Morena, Carlos Madriz y J. A. Mos­quera, quienes tomaron el mayor interés en los 

quiera que sea la u tanda de que estén hech. 
porque las tales imitaciones. lo mismo que 1 
coronas de flores de metal 6 de 10 1.a bien pueden 
ser excelentes uplefalta.� en palses como 1 
Groenlan dia y Kamtschatka, á los que un clima
inclemer.te niega casi toda ve getación ; pero no 
tienen sentido en Venezuela, por la exu beran te 
riqueza de u flora. 

Es singular que varias flores her m ,  , y de 
cultivo acil, hayan d parecido e ui por e n­
pleto de nueitrOS ja.rdin  , como ¡,.,¡ diíerretes 
espe<;ies de Fucluia, la Torenia FJ11m ieri [ que
tenla el nombre vulgar de •pen miento i:ilel\o•l,
la Viola tricolor [pensamiento] y los el \'el . et
un capricho de la n;ioda, que en to de k ftorA 
no es menos poderosa que en  tant· ot 
humanas. 

Por otra parte hay plantas que á r de 
m uchos ensayos variados, no qui ren acomod,1rse
6. las condiciones de nuestro cl i m a. Pert necen á 
éstas las cameli , azaleas y e:1pecies de Rh O• 



denctron : las primeras crecen hasta fom1ar los 
boto11e<, pero éstos se caen casi siempre antes 
de abrirse ; y las (¡)timas quedan raquíticas y 
débiles aun cultivados en tierra de turba, impor­
tada de afuera. Asimismo la rosa musgosa es 
muy renuente, y no conocemos sino un s6lo 
caso de habér ella dado flores en Caracas [en 
casa del senor T. Stürup]. En cuanto á otras 
variedades de ro~as finas, se ha obsen·ado que 
duran generalmente 4 ~ 5 al\os ; después se 
mueren. ó dejan de yroducir flores. 

En lus (¡)timos al\os se han introducido mu­
chas especies nuevas, como Eucharis candida, 
originaria de los Estados Unidos de Colombia; 
Ou, culigo recurvala de Sumatra ; Eranthemum 
Andersoni de las Indias Orientales ; Tabernamum­
lana curonaria y T. rrandijlora ílasmin de Ara­
bia]; Talartma jmmila [Magnolína] de China; 
Spirl1!a iina de los prados] de Europa; Antheri­
mm Ma anum ; Cype, us 11/ternijolius de Mada • 
gasear ; ,Perus papyrus de' Egipto ; Dombeya 
Mastersi de Abisinia ; Galpltinia glauca [lluvia de 
oro] de Méjico, al~1mas especies de Bego­
nia y muchas variedades de rosas. Otras 
especies están haciéndose raras, como 
las DractZna, Canna, Petunia, Mauran­
dia, Lop!tospermum, Russe/ia, Gloxinia, 
Clerodendron Thomsonl1!, Gaillardia, 
Plumba;ro rt>sea y cll!rulea, y las muchas 
variedades de Croton [ sección O,dill!Um]. 
Meyenia al/Ja, Sanchezia no/Jilis, y algu­
nas amarantiiceas con hojas pintad~s 
existen aún en algunos jardines públicos, 
y Nicotiana glauca, de la Argentina, 
se ha escapado de los jardines y se en­
cuentra hoy en estado completamente 
silvestre v.g. en la falda Noreste del Cal­
vario, á orillas del camino que conduce 
al Observatorio. Bougainvillea specta­
/Jilis [trinitaria] crece con la mayor fa. 
cilidad, pero es poco estimada. Otro 
arbusto trepador del género Tounze/or­
tia, introducida según parece de San­
tomas, cubre igualmente en muy corto 
tiempo paredes extensas [por eso algunos 
le han cambiado el nombre en tour de 
force] , y tiene además las ventajas de 
dar grandes racimos de florecitas blan­
cas, aunque las hojas son de un color 
algo apagado. 

Para formar los perfiles de las eras se 
emplean en muchos jardines aún la alba­
haca fina [ Oycmum míninum] y la hoja 
Je miel fA(t¡ssum man'timum] y raras 
veces la Ouplua denticulala; mientras que 
es muy generalizado el uso de la ./J.lter­
n,znlhera sessilis, en dos ó tres variedades, 
llamadas ti, que por cierto crecen con 
suma facilidad, forman perfiles muy ce­
rrados, y aguantan perfectamente el re­
corte. 

El cultivo de plantas para la venta de 
flores es una industi-ia que tier.e sus azares, debi­
dos principalmente á las lluvias tempestuosas; pero 
por lo demás debe de ser remunerativa, á causa del 
gran consumo di' flores para los dlas onomásti­
cos, bailes, matrimonios r funerales ; y de los 
precios muy 1:,1ros que piden los _vendedores y 
ramilleteros. sobre todo en las ocasiones de mu­
cha demanda. En Caracas se gastan afio por al\o 
ciertamente muchos millares de pr.sos en flores, 
habiendo llegado el lujo también en este respecto 
á dimensiones que pasan de los limites del buen 
gusto, y rayan en exajeración. Y como las flores 
blancas tienen la preferencia sobre las de otros co­
lores, se comprende que á veces debe ser bastante 
dificil conseguir la multitud de rosas, nardos, 
gardenias, y otros similares, para una de aquellas 
ruidosas fiestas, en las ~uales las casas queda? 
transformadas en verdaderos almacenes de ranu­
lletes, y el aire se hace casi irrespirable por los 
raudales de aroma que llenan todos los apo~en­
tos. Es bien cierto que algunos de estos ramille­
tes, ó combinaciones de otras formas, son verda­
deramente belllsimos y de suma elegancia ; pero 
no pocos tienen un aspecto tieso por ser dema­
siado compactos 6 conjestionados, ó una figura 
extravagante y falta de gusto ; de modo que, al 
mirarlos, uno no puede menos de sentir el desper­
dicio inQtil de tantas flores preciosas, apretadas 
las unas contra las otras, como si se tratara sólo 
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de estran¡rularlas lo m:15 pronto posible, y no de 
hacer lucir su natural gracia y belleza. 

Caracas ha h~cho seguramente grandes pro­
gresos ':!n el cultivo de flores y plantas de adorno; 
aunque no creemos que merezca en realidad el 
nombre de '' sultana tendida en lecho de flores '' 
(calific:ici1\n además poco honrosa). que le ha 
dado no recordamos cuál poeta. Mucho se ha 
alcam.ado, sin embargo ; y lo que es más impor­
tante, el gusto de e.te cultivo se ha g·eneralizatlo, 
ó digamos democratizado, y sigue as( en propor­
ción rápida. 

Después de la Exposición del Centenario, en 
1883, dijo uno ele los principales periódicos de 
horticultura de Europa : '' La parte horticola de 
la Exposición no fue tan brillante como hubiera 
.podido serlo en un pals cuya flora es un:t de las 
más ricas del mundo ; pero las plazas públicas de 
la capital y el magnífico parque cuyas frescas 
sombras dominan Caracas. valen mucho más que 
la más hermosa Exposicióu. Según las revistas 
que hemos leído, la exposición de plantas se pa-

JESUS Mª SUAREZ 

redó en su conjunto á nuestras exposiciones eu 
Bélgica."-[L' llluslratio11 lzorlicole, pub!. p. L. 
Linden y E. Rodigas en Gante, Bélgica, n(1m. de 
noviembre de 1883, pág. 168). 

Contra la primera parte de esta observación 
debemos decir que el departamento de horticul­
tura y floricultura de la Exposición no contenla 
sino plantas enviadas por algunas personas resi­
dentes en Caracas ; que éstas l?ºr supuesto no po­
dían remitir sino plantas cultivadas en potes ú 
otros envases; que no era la época de las flores, 
y que además faltaba lugar para nwyor cantidad. 

Estamos convencidos de que una nueva expo­
sición de este género, en tiempo propicio y lugar 
conveniente, daría hoy uu resultado que dejaría 
satisfecho al critico más exigente ; porque desde 
1883 nuestra horticultura ha progresado mucho y 
puede hoy corresponder, y de sobra, á los be­
llos versos de la poetisa inglesa, que hemos 
antepuesto como mote á estas observaciones, 
por cierto muy fragmentarias, sobre Flores y 
Jardines en Caracas. 

Caracas: diciembre 8 de 1891. 
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LAS REPUTACIONES 

"No hayho:uhre grande para 
su ayutla de ctl.u1ara." 

El loco Landaeta, sin plagi.ir á Cervan· 
tes, decía,-cada hombre es lo que los de· 
más quieren que sea. 

Y tenía razón el loco ! 
La reputación no es otra cosa que el con· 

cepto que los demás forman de un hombre. 
Favorable ó adverso, falso ó verdadero, 

esejuicio público es un fallo inapelable. 
Pero como el error es el patrnnonio del 

hombre, yo creo que la mayor parte de las 
veces se equivoca tn sus juicios. 

De ahí vienen tantas reputaciones usur­
padas, tanto pedazo de barro vil convertido 

en celebridad por los caprichos de 
la fortuna, por el interés de los unos, 
la debilidad de los otros y por la 
aceptación inconsciente de la gran 
mayoría. 

Voy á probar lo que digo con 
ejemplos vivos, pero como nadie 
querrá servirme de modelo, tengo 
que presentarme yo mismo. 

He leído en algunos periódicos, 
tratándose de mí - el fecundo, el • 
cl1istoso, el ilustrado escritor, y por­
supuesto que, entre las gentes que.• 
no me cvnocen de cerca, habrá mu­
chos que crean todo eso. 

Pero yo, que sé cuál es mi fecun­
didad, y lo que puede esperarse de 
ella; que conozco que mts chistes, 
si algunos he tenido, no son hijos 
míos, sino de las ridiculeces de los 
otros ; que sé que toda mi ilustra­
ción se reduce á los epigramas de 
Quevedo, á las hazañas de Don Qui­
jote, y á unos retazos de historia 
antigua, no puedo menos que reírme 
de la ilustración que me atribuyen 
amigos generosos ó equivocados. 

Así es que cuando yo oígo decir 
que Don Fulano es muy fecze11do, 
digo en mis adentros :-Será como 
yo ; tendrá una larga familia. 

Cuando oígo decir de un Don 
Sutario, á quien no conozco, que 
es muy i'lustrado, digo para mí :--­
Habrá leído los refranes de Sancho, 
sabrá que hubo unos valientes lla­
mados los Gracos y un tal Julio Cé­

sar, y habrá leído los Girondinos. 
Con un retazo de Mirabeau y otro de Cas­

telar, se hace pasar, cualquier charlatán, 
por un Ciceróti en una asamblea de igno· 
rantes-y, sea dicho con perdón de nuestra5 
asambleas,-no es la sabiduría el mejor titu­
lo para ocupar sus sillones. 

Cuando yo formé parte del gabinete na­
cional, nadie me nombraba, particularlnen· 
te en las peticiones, sin decirme : El adivr• 
ministro, el probo ministro, el popular mi-
nistro. • 

¡ Oh celebrada a.::tividad ! Es la época de 
mi vida en que he dormido má~ ! ¿ Quién 
no duerme tranquilamente en el regazo del 
Presupuesto? 

Mi probz'dad no quedó desmentida, pero 
tampoco quedó probada, porque en aquella 
época se hallaba el tesoro exhausto, y 110 se 
puede saber quién come turrón, cua:1do 110 

hay turrón. 
Además, en aquel tiempo estaba de moda 

la honradez ; nadie robaba ; de tal modo, 
que, gentes que han mostrado de~pués una 
excelente vocación para el arte, manejaron 
fondos públicos y no dieron nada que de~ir. 
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-¿Quiénes e e ?-Y re!lponde uno que 
La gente creía, de buena fé, que era mal~ 

disponer del tesoro público, )o que res~tlto 
ser, á poco andar, la cosa meJor Y más mo­
cente del mundo 1 . 1 

!eta de viYísimos colores :-el estoque eStá 
detrás. . d ¡ 

le conoce: . G 
-Ese? Ese es un demonio· ese es ~ e-

neral Cienfuegos ; el que tomó las fortt6ca­
ciones de Baruta á fuego y ~ngre Y • • • 
dicen qt1e no amarró á fos prisioneros • • • 

Perdóneme el lector la inexact1tu que tay 
en este símil-donde dice toro, léase buey. 

Cómo se ríe todo el mundo de _e_sa_s re~u­
taciones forjadas en frío, con penód1cos 11,1· 
sulsos· que se reparten gratis, Y que todavta 
hay ~;te pagará los st1scritores para que los 

1 Cómo se van perfeccionando las ideas,• 
El jefe del Gobierno con quien yo serv1, 

salió de la presidencia á poner una escuela 
para ganar el pan. 

Con semejante jefe, ¿ qué recurso nos q11e· 
daba á los subalternos? 

Mi popularidad duraba, para cada cort· 
ciudadano, hasta el día que llegaba á p~o­
ponerme un contrato inaceptable, ó á pedir· 
me un destino que yo no podía da~le._ 

Por eso, cuando leo en los per16d1cos los 
elogios que se tributan á los altos manda ta-

rios, suelto una carcajada para adentro y me 
digo :-Esas notabilidades deben ser como 
yo-y algo muy gordo y muy sonante debe 
estar buscando quien las encumbra tanto. 

Esto no qt1iere decir que no haya magis­
trados muy dignos y elogios muy mereci· 
dos. Esos los pongo aparte, y como son po· 
cos, no me cuesta mucho trabajo sel?ararlos. 

Hablando de sus candidatos, dicen los 
periódicos eleccionarios :-" La reputación 
de que goza nuestro jefe es debida á su ta­
lento, á su patriotismo y á sus ideas libera­
y progresistas, nunca desmentidas." 

lean • d !ºd y 4.ué quedaría de sui< gran es ct1a 1 a· 
des st llegara el ca-.ididato á triunfar Y á 
pot~erse en evidencia ? . 

Un mHitar oscuro trmnfa en una e~cara­
mt1za, porque el enemigo tuvo más miedo ó 
menos pertrecho. . 

El parte oficial, escrito por un temente 
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que aspira á ser capitán, pinta la batalla co­
mo el suceso más trascendental del siglo, y 
hace del jefe un émulo de Alejandro. 

Los periódicos oficiales copian el parte y 
le aumentan y comentan en beneficio de su 
causa. 

El general vencedor, se adueña de todo lo 
que el Gobierno ha dicho en provecho pro­
pio, y ya se cree dueño de la suerte de la 
Patria, y mira al Gobierno como á un pro­
tejido, que debe pagarle muy cara su pro· 
tección, en honores; sueldos y regalías cuan· 
tiosas. 

El vulgo le mira tan altanero y tan galo· 
neado, que comienza á creer que es un 
gran hombre y á tenerle miedo. 

El at1ditorio se queda mudo de espanto, Y 
la fama crece y crece . . • • , 

Pero un día, el Gobiern? se cansa ~e su 
ambición y de sus exigencias, y le quJta el 
empleo, y le deja por los clu~ ~ac1 ndo 
discursos, conquistando part1danos con 
champaf\a, y contando hazaftas que provo­
can la risa de sus orentes-basta qu~ uno 
del mismo jaez, le msulta y lo hu_m1lla, Y 
viene á tierra aquella gra,i re}•laci6,i, fun-

dada en haber hecho correr en Baruta 
unos hombres desarmados 1 

Y qué diremlls de esos discursos de la co­
rona, llamados por acá Mensajes, siempre 
tan elocuentes, tan luminosos y tan patrió­
ticos ! 

Ah I Cómo han conquistado reputación 
de sabios y de talentosos algunos mo.gistra· 
dos, valiéndose de plumas prestadas 1 

Y oiga usted la prensa ministerial y 6. loa 
amigos del momento. 

Qué ta/enlazo / Qui rol/Q tú <Ú>C##fl,,_ 
los I Qué pedtulJ de hombre I 

No importa que sea un déspota; hay que 
engalanarlo con las ideas liberales y progre· 
sistas : sin esos relumbrones, no puede 
atraerse la opinión del pueblo. 

Es preciso convidar al toro con una mu· 
Cuando pasa por una esquina, preguntan 

los curiosos : 

Ya se ve 1 Quien tiene la llave de todas 
las mercedes, y las dispensa con largueza, 
no puede menos que ser un pasmo de sabi­
duría 1 

. . . Pero llega el dia ·en que ese mismo 



hombre, la11 emi11e11le suelta las riendas del 
Gobierno y las llaves del Tesoro, y enton­
ces exclaman los mismos admir::.1ores de la 
víspera: 

-Qué vergüenza ! Cómo ha podido este 
imbécil gobernar un país civilizado ! 

. . . Ahora sí qne tene-
mos presidente ! 

Y signe la música, el incen­
sario y los cohetes, hasta qne 
comienzan á doblar las cam-
panas ..... . 

Así son Jo:; hombres. Fa­
brican unos gigantes por in­
terés ó por simpatías, y los 
exponen sobre pedestales de 
arena á la adoración de las 
multitudes. 

Pero se acerca cualquiera 
al ídolo ; lo examina con la 
lente de la verdad y no en· 
cuentra más que las miserias, 
fragilidades y pequeñeces que 
tenemos todos. 

Hay sin duda muchas re­
putaciones merecidas; esas 
-que se fundan en el verdade­
ro mérito ; esas q_ue no im­
ploran aplausos nt los nece­
sitan. 

Para ellas toda mi venera­
cióu. 

F. DE SAr.is PÉREZ. 

Valencia : abril de 1890. 

:POLITICA EUROPEA 
( E~trqdo tú las revistas y ¡uri6d,"r.os 

r«ibi®S tlltiM011tt1tU ) 

Ha fallecido en París el ex-em­
perador del Brasil. Esta muerte 
no carece de interés polltico. Sa­
bido es que !;is manifestaciones 
del Brasil han sido más contra el 
régimen polltico que contra don 
Pedro, que gozaba de generales 
simpatlas. 

Si el pueblo brasilero hubiera 
podido acomodarse al sistema del 
gobierno imperial no habría va­
cilado en conservar. como.empe­
rador á una persona tan bonda­
dosa f inteligente como don Pedro. 

El conde y la condesa d' Eu 
hablan hecho odioso el régimen 
monárquico por las tendencias 
autocráticas que lograron hacer 
prevalecer en los consejos del Go­
bierno. 

Dlcese que la condesa d'Eu 
" no abdica sus derechos ;" pero 
que se abstendrá de proclamarlos 
por ahora. Ella comprende, se­
guramente, la in6til puerilidad de 
un manifiesto en favur de los de­
rechos á un trono ya caldo, y cuyo 
hundimiento se debe principal­
mente á su impopularidad y la 
de su marido. 

Acaba de tener efecto en Francia un aconteci­
miento notable. El consejo de arbitrnje. que se 
ha reunido por primem vez en este país, nom­
brado para decidir entre las compafllas mineras y 
los obreros que se hablan declarado en huelga en 
el norte y el paso de Calais, ha concluido felizmen• 
te su comisión. La buena armonía se ha resta-
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hlecirlo entre patrones y obreros y la huelga pue­
de darse ya por terminada. 

.Los delegados obreros se han mostrado conci­
liadores y, cosa notable, no ha sido necesario 
ocurrir al árbitro extraordinario nombrado de an­
temano para el caso de que no se pudiese llegar 
á un perfecto acuerdo. 

- .. 
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te dar pruehas en el cumplimiento de lo conveni­
do por sus delegados. 

Parece que los árbitro;; han sellado el acuerdo 
comprometiéndoseá exigir todos al parlamento y 
al Gobierno la votaci6n de la ley sobre cajas de 
ahorros y socorros, á la mayor brevedad posi­
ble. El argumento m:ís poderoso que pueden 

ENTRADA AL PASAJE LINARES (V1sTA SuR ) 

Por una y otra parte los compromi~os han sido 
contraídos por los delegados, y aunque es verdad 
que estos compromisos son puramente morales, 
no hay motivos para dudar que ~ean por ambas 
partes extrictamente cumpfidos. Los obreros han 
demostrado en la resistencia una fuerza de disci­
plina y de voluntad de la cual querrán seguramen-

ellos presentar es la conclusión de la misma huel­
ga y la pacificación general. 

Este término satisfactorio será también de gran 
peso en la discusión del proyecto de ley sobre ar­
bitraje, que el ministro de trabajos p6blicos acaba 
de elaborar y que la Cámara de Diputados exami­
nará dentro de poco. 
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La Cámara ele Dip~tados de I:ran~ia ha con­
sagrado tres largas sesiones á la du;<:us16n del P,re­
supuesto colonial, lo que dará_una idea de la im­
portancia que atribuyen los Diputados á esta par­
te de la Ley de Hacienda. 

*** 
Muy dificil es seguir en estos momentos !os in­

numerables discursos pollticos que pronuncian los 
jetes de los grupos pdrlamentarios ingleses más 
principales, con el objeto de prep~rar el terreno 
de la gran lucha electoral del próximo afio. 

Después de la Federación de lo~ ~s<;>ciados co~­
servadores en Birmingam, se ha dmgido al p6bh­
co, por lo menos,una docena de pomposa~ aren­
lflS, aqul por M. Balfour ú M. Chamberlam, allá 
por M. Gladstone 6 M. John Morley. 

Nada de nuevo han ofrecido las palabras de M. 
Gladstone en Chester ¡ pero el hecho de que él 
haya abandonado su r~1denc!a p~ra ir á e~po~er 
sus ideas á tan grande d1stanc1a, tiene ~pec1al im­
portancia en estos momentos. Es digno de no­
tarse el vigor del venerable hombre de e-;tado; 
asl como su extraordinaria vitalidad que indica 
los muchos aflos de vida que le están a6n reser­
vados. La aparición del grand o/d man en Ches­
ter y su brillante discurso en esta ciudad, vienen 
á fortificar la esperanza de que se hallan muy le­
jos de realizarse las desgracias con que cuentan 
ciertos grupos pollticos para desviar á un grande 
imperio de sus venturosos destinos. 

También se desprende otro hecho importante 
de la campana oratoria de estos 6ltimos dlas : el 
haberse pasado definitivamente á la reacción M. 
Chamberlain y su pequeflo grupo. 

*** 
El Landstag de Baviera ha adoptado un pro­

yecto de ley que toca muy de cerca una impor­
tante cuestión social, la de los matrimonios. 

Existla en Baviera desde tiempo inmemorial, 
una ley que declaraba nulos todos aquellos ma­
trimonios efectuados sin la producción de un cer­
tificado de las autoridades comunales. Conside­
rábanse como ilegltimos los hijos de estos matri­
monios ilegales, y tenia e~te sistema por objeto 
impedir á las personas sin recursos el fundar fa. 
milias que á la larga vendrían á queclar al cargo 
de las comunas. Baviera tenla por este motivo, 
un gr.in n6mero de hijos naturales. El Landstag 
ha resuelto, pues, que en lo sucesivo serán regu­
lares los matrimonios celebrados sin la produc­
ción de aquel certificado, y que los hijos que naz­
can antes del matrimonio conservarán la nacio­
nalidad de sus madres á partir del dfa en que éste 
se celebre. 

*** 
Habla razón en no aceptar como 6ltima pala­

bra de la crlsi~ del Brasil, la calda del Mariscal • 
da Fonseca y el advenimiento del General Floria­
no Peixoto. 

L-a actitud de la Provincia de Rlo Grande habla 
sido algo equivoca al principio. Sospechábase 
generalmP.nte que al dar la sella! de resistencia á 
la dictadura habla obedecido 6nicamente al impul­
so ~e un interés local, por sentimiento separatista, 
6. bien para asegurarse la supremada en la direc­
ción de los asuntos federales con motivo del desor­
den. que en los negocios p6blicos se habla intro­
ducid.o. Pero lo que está fuera de duda, rs que 
!a retirada _del Mariscal da Fonseca que era el ob­
¡eto ostensible de la revolución de Rlo Grande 
no ha desarmado ni pacificado esta provincia. ' 

*** 
Las 6ltimas noticias de China son consoladoras 

pues no hay , ~uda que se hablan exagerado 1~ 
excesos cometidos contra las misiones cristianas 
Parece que los jefes de las misiones se han salva: 
do todos. Y. qu_e sólo los chinos couvertidO'! por 
ellos. al cnsu~msmo han sido las victimas de esta 
horrible carmcerla. 

Sii;i embargo, no obstante haberse aumentado 
cons1dcrablem~n~e los hechos, seria caer en un 
exceso de opt1m1smo_el admitir que el actual or­
den de cosas en Chma se halla por completo 
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exento de todo peligro y que las potencias no 
tengan ya nada que temer respecto á la suerte de 
sus nacionales. . . 

Las hecatombes de los chinos cristianos de­
muestran suficientemente el odio del pueblo con• 
tra los extranjeros ; y si en. esta ocasión n?. han 
sido acompafladas del asesinato de los m1s10ne­
ros europeos, como se vi6 hace algunos mes.es en 
el sur del imperio, ello sucederá 1;11aflana, SI P,Or 
medios enérgicos no ponen remedio las potencias 
de occidente. 

LUIS LOPEZ MENDEZ 

LOS REPROBOS 
(DB LBCONTB Da J .. uu. K) 

Estaba el orbe envuelto en densa nube, 
Y yo, oculto en mi tumba. como un muerto 
Escuchaba femir en el elipacio 
A los que e mucho amar dt-i;¡iarr6 el pecho, 

Hombres, niflos, y pfilidas doncellas 
De los tiempos antiguos y los nuevos, 
A mis ojos se alzaban del sepulcro, 
Minados de tristeza y de deseos. 

Cual las olas que llegan á la playa, 
Todos aquellos mártires de un suel'lo, 
De odio y dolor en negro torbellino 
Rodaban entre lágrimas de fuego. 

Y sombrío, las alas fulgurantes, 
Esgrimiendo el azote del deseo, 
Tras del rebal'lo de almas doloridas 
Iba Amor, de los dioses primogénito. 

Para avivar sus llígubres querellas, 
Del mismo mal que inflige primer siervo, 
Lanzaba en los abismos infinitos 
Al que sabiendo amar rie amor no ha muerto. 

Y yo me alcé de mi sepulcro helado, 
Y volando al frenético cortejo 
Mezcléme fatalmente de los tristes 
Réprobos del amor á los lamentos. 

¡Oh muertos que sufrís penas tardías! 
¡Oh titanes cautivos del Erebo! 
Vosotms ignorábais tal angustia 
Y sólo hablais perdido tierra y cielo! 

B,usdas: r89I. 

EL VIENTO DE LA NOCHE 
(DB LBCONTS DB LISLB) 

El viento de la noche entre los árboles 
sopla rompiendo los ramajes secos, 
y la nieve un sudario en lontanam.a 
tiende sobre el dormido cementerio. 

Rozando el horizonte en negra fila 
una banda se ve pasar de cuervos 
y escarbando el otero solitario 
sobre el césped sé•chocan unos perros. 

Oigo gemir los muertos so la yerba; 
¿ Qué memoria, turbando vueatro suefto, 
huéspedes de la noche sin aurora 
se exhala en tan 16gubres acentos? 

Olvidad! Ya tenéis el pecho exhausto, 
en las venas no hay ya sangre ni fuego; 
pasto á gusanos, muertos venturosos 
¿ la vida recordais? ... seguid durmie~do 1 

Ah! cuando baje á vuestro lecho oscuro 
cual viejo presidario, yo, sin hierros 
¡ cuán grato me será, libre de cuitas 
polvo volver á ser, polvo lijero 1 

Mas oh sueftos ! Los muertos están mudos· 
es el vient<;>, es la lucha de los perros, ' 
es tu. suspiro, oh cruel naturaleza. 
es 1111 alma que exhala su lamento 1 

Calla! que el cielo es sordo á tu gemido • 
¿ á qué llorar si al mal no hallas remedio? ' 
sé com<;> el lobo que baftado en sangre 
la cuchilla fatal muerde en silencio. 

Una tortura más, otro latido, 
luego la fosa abierta : en ella un cuerpo 
y sobr~ tanta variedad, la yerba 
del olvido por siempre irá creciendo. 

Bruselas: I89I. 

EL TOCADOR 

La baronesa Staffe, autora de un li~ 
muy leído acerca del arle de co,id#cirse n, 
sociedad, acaba de publicar otro no menos 
interesante y que titula EL TOCADOR. En 
obsequio á nuestras lectoras, traduciremos 
de él los más notables capítulos que r­
virán de guía y norma á nue11tras bellezas. 
caraqueilas. Publicamos á continuación el 
primero. 

bs roqa terf111 l)frmlUdu 

No basta r mujer honrada y buena m dre pa­
ra conse¡{uir de su marido la permanencia en d 
hogar ; s1e hac tambi(n necesario r á lo menos, 
mujer bonita y agr.tdablt ; y ambas virtudes 
con~igucn con poco fuerto : ya bi ndo 1 r 
para el tocado aquellos colort qul' . armonicen 
bien con el de la cara y cabello ; ya usando Iza• 
do elegante que haga realzar la5 btll za d I pie ; 
ora lltvando manga muy ancha íen ,:er no) 
que dtjtn percibir los contorno del braw )' 6n 
la morbidez d I codo ¡ ora apri,ionando con deli· 
cado cinturón el talle e5l,elto, uidando i mpre 
de proscribir lo~ ve!itidos no c l'l1do (: ínf<,rm , 
y, por fin , peinándose de. uerte que la fisonoml 
adquiera de continuo aire de candidez, . in que 
se perturben un ápice la llneólS que forman el 
rostro. 

¿ Y en lugar de esto qué . e practi con-
formamos con adorar á nu tro e:-po o, 1n pen­
sar en agradarle: llevamo v tido gri. , de co· 
lor neutro, que nos dan un aire opaco. tri t , 
mortecino ; caltamos unos pantuflos burdo , in 
gracia ¡ ocultamos lo. bra1.os que pued n . rvir 
de segura ~edu~ción ; nos echamos;¡ cu t bat 
bombachas que nos hacen ti cuerpo como . i tuera 
todo hecho de una pieza, sin contornos ¡ n 
zamos el pelo sin gusto, perdí ndo con • to uno 
de 1~ más seguros medios de emt ·llec ·rn 

Os aS('guro, herman:is mlas, (1 nguaje de la ba • 
ronesa Staffe] que la coqu t ria permitida n 
ciertos limites. pul'S qu tt-nemos I cleber d ,pa-
recer con gracia y bellas c°"'1 , nte I ojos d 
nuestro marido que es nu tra vida : y que por 
este medio qne él nos amar:i mejor >' por 111 
tiempo. ¿ Y no vale to qu le ded1quc1110~ al­
g6n esfuerzo? &tad ~uras qu por m, dulce 
y tranquilo que le hagamos el hogar, él d j r( 
fascinar, cuando meno. lo esperemos, por alguna 
otrd m:is Mbil gue nosotra . Y si to no a nt • 
ce, creed que s1 nos permanece fiel i,er( el d ber 
qut le rrtiene á nu tro lado, no el amor .. iend 
necesario que se deba esto á lo uno y á lo otro, 
sin que pueda él hallar d ventaj al comparar­
nos con las demás mujeres. 

Pocas serán l;i~ qu<: pueclan parecer má bell 
que la esposa, si él.ta sabe aprovechar ·u done. 
naturales y realzarlo con el cuidado de 1, per..o­
na y de su toc-.tdo 

Las mujeres no deben ver con indif◄ rencia 1 
pérdida del color, cuando redunde en perjuicio de 
su belleza. Es preciso remediar el mal lo m::: 
pronto po ible. En una palabra, no pueden aban· 
dpl)arse un in tante, i d n u fi licid d, 1 de­
su marido y la de u propios hijos. 

Cuanc!o veo una muJer ridlculam nte vestida. 
en su casa, con u traje arrugado y in ~mcia, 
siempre auguro un porvenird graciado a(m ien­
do muy bello el presente. Es para el compaftt'ro 
de nuestra vida que debemos r rvar todas la 
graciosas coqueterlas ÍI menina , y para él que 
debemos ser bellas, cuidadosas, eJchal: ndo iem­
pre hálito de tomillo. 

Sacudamos, pues, nuestra indolencia, y no olvi­
demos el paseo al aire libre 6 bien el ejercicio. !li 
e:i que no tenemos tiempo para el bano 6 la ablu· 
c1ones, que conservarán en perfecto tado nu 
tra salud y belle1.a. 

BARONESA STAFl'E, 



ESTROFAS 
Lozanas ftores de mis praderas, 
De mili montanas limpio raudal, 
Campestr<.'!4 brh1as, verde$ helechos, 
Cómo en el campo de mis recuerdos 

Vagais, vagais ! 
Ave!! cantoras de mis comarcas, 
Claras maftanas del mes de abril, 
Nativos bosques. paterna choza, 
Cómo en el fondo de mi memoria 

Vivls, vivls ! 
Gratos ensueftos, color de rosa, 
Que en mis delirios de amor forjé 
<.:on vuestros tintes primaverales 
Al1.ad el vuelo y al pecho amante 

Volved, volved 1 

Y á los reftejos del sol poniente 
Cruzad las ondas del ancho mar ¡ 
Hasta mi madre, con mis suspiros, 
Id y decidla que no la olvido 

Jamás, jamás ! 
ALIRIO DIAZ GUERRA, ____ ..._ ___ _ 

SECCION CIENTIFICA 

EL BACILO DE LI\ FIEBRE TIFOIDEA 

Desde que se publicaron los trabajos de 
los seftores Ebcrth y Gaftky ha venido atri­
buyéndose generalmente el papel patog-énico 
en la fiebre tifoidea á un bacilo especial, cuya 
especificidad ha sido reconocida en varias 
ocasiones 1'11 Francia por los sei'lores Chan­
temesse y Widal. Pero de dos anos para 
acá, varios, entre otros los sei'lores Rodet, 
Gabriel Roux y Vullet de Lion y luego 
el seftor Matroz, de Luja, han puesto en 
duda esta especificidad y han expresado su 
opinión de que el bacilo llfico podrla muy 
bien no ser otra cosa que un habitante 
habitual del intestino del hombre y de las 
aguas ensuciadas por las materias fecales, 
el Bade1i11111 coli co1N.m1me, vuelto \'Írulento 
y modificado en su cultivo á consecue,1cia 
de modificaci.ones que han sobrevenido en 
su medio acostumbrado. Vemos pues que 
esta opinión no tendia nada menos que 
(¡ afirmar una especie de espontaneidad de 
la fiebre tifoidea, puesto que conccdla (¡ las 
influencias producidas por las modificacio­
nes del organismo, una importancia sufi­
ciente pRra realizar la enfermedRd. 

Esta opinión habla sido recibida favora­
blemente por los médicos, los cuales hablan 
tenido frecuentes ocasiones de observar esta 
influencia preponderante del medio orgánico 
como por ejemplo. la de la fatiga al pre­
sentarse la fiebre tifoidea. Por otra parte 
hay que reconocer que hasta ahora los mi­
crobiologistas no hablan logrado distin~uir sino 
de una manera imperfecta los dos n11crobios, 
á saber, el bacilo tlfico y el Bacterium coli 
commmu:. Todavla más ¡ pretenden algunos au­
tores haber observado rigurosamente la transi­
ción de una forma á la otra, es decir una ver­
dadera l!/Jt'rthisación - para servirnos de la ex­
presiún que se ha empleado-del huesped vulgar 
del intestino humano. 

La comunicación hecha recientemente á la Aca­
demia de medicina por los seftores Chauteausse, 
Perdrix y Wiral parece destruir por completo es­
ta~ suposiciones inge,~iosas y esas observaciones 
incompletas. En efecto, dir.hos autores han lo­
grado h:.llar en el Baclt:1 imn coli commune una 
propiedad caracterlstica, que no comparte en nin­
guna condición. ni bajo nmguna inftuencia, con 
el bacilo tifico. En efecto : ya Sea que aquel 
haya sido tomado en un antiguo cultivo ele labo­
ratorio, 6 txtmldo del intestino dd hombre sano 
ó de los órg-¡¡nos de un hombre que haya sucum­
bido á la afección coliana ¡ ya sea que dé cultivos 
vigorosos 6 que haya sido debilitado por una se­
rie de calentamientos ; ya que vivo en contacto 
con ,-1 aire ó en el vado, sielllp1e l1ace fermentar 
los azúcares. Por d contrario, el bacilo tlfico, ya 
sea que haya sido retirado del bazo al principio 
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de la dotinenteria, ó que haya sido tomado del 
pus de un abceso c¡ue haya persistido quince 
meses después de la fiebre tifoidea, ó que proven­
ga de cultivos muy antiguos que dan (¡ la patata 
un tinte amarillento, ya sea c¡uc exista en estado 
de miacrobio, el bacilo de la fiebre tifoidea 110 lu1ce 
fermentar los az1írara. [ 1 J 

Los az6cares que el /Jacteri11m roli co111/l/1111e 
hace fermentar son la lactosa, la sacarina, la glu­
cosa, la maltosa, la isodulcile y a6n los alcoholes 
poliatómicos. Toe!., la lactosa puede desaparecer 
de los cultivos bajo la influencia del agua de cal, 
que neutraliZR la acidez producida. El bacilo tlfi­
co, por el contrario, aun~ue se le trasporte diez 
veces seguidas de un medio azucarado á otro me­
dio azucarado contin6a desarrollándose sin ad­
quirir propiedades fermentadoras. 

El Bacterium coli commune hace coagularse la 
leche porque al hacer fermentar la lactosa desarro­
lla á un ácido. En efecto, si se aftade un alcali­
no no se produce esta coagulación. En cuanto 
al bacilo de Eberth, este nunca hace coagularse 
la leche. 

F. DE SALES PEREZ 

Serla ocioso insistir en la importancia de los es­
tudios de los seftores Chautemesse Perdrix y Wi­
dal. Bajo el punto de vista teórico, resuelven la 
cuestión de la espontaneidad de la fiebre tifoidea, 
aunque dejan abierta la ·de la transformación po­
sible de un microbio vulgAr en microbio patogé­
nico. Pero bajo el punto de vista del diagnósti­
co y de la higiene, dan á los indagadores un pro­
cedimiento rripido y sencillo para hacer la prueba 
de la presencia ó de la ausencia del bacilo úfico 
en los órganos enfermos ó en las aguas sospe­
chosas. 

---·-- .....---- . 
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LUIS I,OPEZ MENDEZ 
"Murre joven aquel que es 

amado üc: loli di~e11." 
/Jltuandro. 

Es uno (le nuestros 1i1ás acariciados proyectos 
el <le dar (¡ conocer los jóvenes compatriotas que 

(r) Srgt\n uua comunicación reciente, dirhcida 11 ta sociedad 
de hiologfo. po1· 1\1. 1>ubrif, el lidcilo ttfico lu1ce femrutar la 
¡¡luco,;a. 

en cienc-ias, artes y letras hayan sabido distin­
guirse por sus talentos. Co111en1~1111os huv la sé· 
ríe con la publicaci6n del retrato del maio¡.:-rado 
Luis LóPEZ MÉNDEZ. Su fama como literato y 
pensador est(i ya afianzada, y son sus obras con 
afün rt'queridas, así por los llUe gustan del delt•i­
te de una forma sin tacha, como tambilén por los 
admir,1dores de la profünclidad científica. 

Tronchada la existencia de J,ópr-;z Mú:NDEZ al 
comienzo <le una brillante carrera, deploraremoM 
siempre su clesaparici6n como fatalidad para Ve­
nezuela, que á menudo llora la muerte de aque­
llos que sabrlan servirla con noble inteligencia y 
patriótico desinterés. 

Fuimos amil{os lntimos de LóPEZ M1tNDEZ y 
mal podrlamos, sin lastimar la abierta herida, es­
cribir sobre su tumba que lo· es igualmente de 
gran parte de nuestras ilusiones. B.ístenos por 
hoy reproducir, en homenaje del amigo muerto, 
algunas de sus bellas composiciones poéticas, que 
hemos recojido de los diversos periódicos y re­
vistas en que fueron publicadas. Ellas clan cabal 
idea de una de las fases más simpáticas del inge-

nio de LórEz MÉNDEZ. 

DR. ADOLFO ERNST 
Entre los muchos extranjeros que han 

hecho bien -á nuestra Patria, figura en prime­
ra Hnea el Doctor Emst. Naturalista de nota, 
polí~lota, y poseedor concienzudo de los co­
nocimientos más variados en ciencias, artes 
y letras, es casi una enciclopedia viviente y 
merece como el que más el noble y raro tl­
tu lo de escritor pollgrafo. 

Toda su vida la ha consagrado al estudio 
y la ensel'lanza, y es su nombre pronunciado 
siempre con honra y gratitud por dos genera­
ciones de venezolanos, que de sus labios 
oyl'ron la voz de la verdad y nutrieron su 
cerebro con la savia de su inteligencia. Dis­
cípulos de gran valer han nacido al calor de 
su ilustrada palabra, bastándonos citar entre 
ellos el Doctor Gil Fortoul, que bajo la 
dirección del Doctor hi-11st leyó un curso 
completo de Historia Natural, y figura hoy 
con brillo como una de las columnas mü, 
firmes de nuestra juventud científica. 

No nos permite el tiempo escribir un co111 · 
pleto estudio del afamado profesor, y as! n<Js 
limitaremos por hoy á redactar su hoja de 
servicios. 

El Docto, Adolfo Emst nació en Silesia 
(provincia de Prusia) en 1832. Después de 
haber terminado en BerHn sus estudios pcda­
gójicos y científicos (ciencias naturales y len­
guas modernas) se trasladó á Hamburgo 
donde por varios años ensenó estas materias 
en uno de los primeros colegios ele aquella 
ciudad, y en diciembre de 1861 vino~ Cara· 
cas con la intención de ocuparse en el profe-
sorado, al mismo tiempo que estudiar la his· 
totia natural de nuestro paí~. 

En 1867 fundó, en unión de varios amigos, 
la Sociedad de Ciencias Fisicas J' Naluralcs, fun­
cionando como Presidente hasta su extinción. 

De orden del Gobierno, prepar6 las colecciones 
de productos venezolanos que fueron enviadas á 
las Exposiciones de Viena, Bremer, Santiag-o ele 
Chile, Filadelfia y Nueva Orleans; y concluida la 
del Centenario de nuestro Libertador, en 1il83, 
fué comisionado por el Ministerio de Fomento 
para redactar la descripción de la última, lo l¡ue 
hizo en un libro que 'compuso. y que se puhlac6 
bajo el titulo de " La Exposición Nacional de 
Venezuelaen 1883''-[Car,1cas: 1816-1 vol.de 
740 pag. in.~'.')- Esta obra corriú de mano en 
mano, y su claro estilo é inmejorables elatos y 
aprtciaciones, valieron al Doctor Hms/ los a¡1lau­
sos un(inimes y merecidos de todos nuestros 10111 • 

bres de ciencias y letras. 
En 1875 se le encarg-ú el arreg-lo de la llibliokm 

de la { '11fr,,,-sidad, que,lando dichn Instituto con­
fiado á su dirección hasta Jines de 1:-il-19. En el 
mismo año de 7.5 fue nombrado para regentar l'n 
la Ilustre Universidad Ccntml las Cfüeclras d,· 
Historia Natural y de Lcni,:-ua Alemana, cread,,, 
por aquella época, y las que a6n desempeña •·vt• 
crédito y provecho siempre crecientes. S,·:,.:i' ., ,; 
Decreto de fundación del Al,1,"<l'o M 1du ·1,1I. d Ca­
tc<lrático de Historia Natural es co11ju11tamc11tc 
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irector de este (¡Jtimo, y como pos
_
ee<lor de ese 

lto car o el Doctor Enzst ha pubhc-... do en La 

e1Ji8la g Ócut/jirll de la Universidad los catálo�os 

e varios departamentos del Museo, y nota es 

clescripciones de las riqueza_s que nuel'amente han 

sidoadquiridas por ese Ins�1tuto. . 
Como fruto de sus estudios especiales, el Dorio,

E1 11st ha dado á la estampa gran número de bri­

llantes y concienwdos artículos acerca ele la Etno­

grafia, zoologfa botánica y geología de Venezue· 

EL COJO JLUSTRADO

América. Es hombre de id��s li!>ernles Y amigo 

decidido de los adelantos .c!entllicos de nuestra 
. \tt1d Ha formado fam11i:i en Vene�uel:i, que JIIVel • .. 1 ·1mpatla y es l:i patria ele sus hlJOS, Y n suya por s 
gratitud. 1. �1 oo 

Grande se la debemos nosotros a " ' que e 

desin�erés di�no de ejemplo lm �onsagraclo u 

vida, su intehgen_cia toda, y su
! db1durla 

áno��br; 
tro adelanto y bienestar. ª 11 emos . u • · 
con sincero afecto y colóquelo nuestra ¡usuc1a en 

cred�11ciaks de la inteli�encia . y del e1tudio, la 

bondad del ·ritcrio, in. pirado stempre en nobl 

ideales. . d __ ,.., COIIU'""" Veinte ai\os 11 va .Sudre:r e _amuua 
ucie':,'«t"� 

ci6n á la pr0pil •amia d la m6sica, rrr 
frutos ,;redados en los divenos ramos e su actl· 

viciad intelectual, ya en LA, enaefta
nza, 

{:, �bil composici6n, ya t:n la critica t�tral. 11.n 
distribución del tiempo, en medio ,d.e ua� 
todas ellas premiosas, piden condietones dagn 

INTERIOR DEL HOSPITAL VARGAS ( DEPARTAMENTO DE MuJElll,;S) 

la, as! en varias revistas científicas del extr.injero, 
como en diferentes periódicos de este pals. (Vid : 
La Opini6n Nado11a/; Rrvistu de la U11iversi· 
dad; La América Ilustrada y Pi11toresra ,- El 
Zulia llnslrado ,- y <iltimamente en la sección 
cientlfica del Bo/efln dd Ministerio de Obras P,¡. 
ó/iras). Hoy se honra EL CoJo ILUSTRADO con 
una de sus bellas producciones, y le excita con 
interés á que compile todos sus trabajos para 
reunirlos en vol6111enes, los que serán dt: cierto 
lddos con fruto y deleite por todos aquellos que 
aman la ciencia y se afanan por el conocimiento 
de la historia nntural de Veneznela. 

El Doctor Ermt es socio de muchas corpora• 
ciones cientlficas en dif�rcntes ¡m[�es de Europa y 

la misma línea que los de Humboldt, Bou in• 
gault y Cajiga!. 

JESUS M. SUAREZ 

No es un boceto biográfico lo que vamos á 
trazar, sino algunos rnsgos generales que den idea 
de la fisonomfa arthtica del nombr.ido compositor 
venezolano, cuyo retrato aparece en estas p:1ginas. 

Bien conocido es su nombre en nuestros circulas 
sociales. y donde quiera que se trate, bajo cual­
quie1 respecto, del arte de los sonidos, pues sus 
aptitudes y los merecimientos adquiridos en el 
trascurso de su carrera, le han granjeado una au­
toridad prestigiosu, que ost�nta, además d las 

de observación, porque indican en el individ11 
hábitos con tantes de regularidad, una natural 
enérgica é imaginación viva y despejada. 

Ocurre con f�uencia encontrar á S114n• po 
la tarde, y procurar un amigo retenerlo, ba' 
algun pretexto agradabl , con el d� de go 
de su tratn piritual y franco: in6úl todo hala 
contestará qu I falta por dar una lección, e;cr1 i 
luégo una cr6ni a y istir por 61timo 4 una Jun 
benéfica 6 un nsayo, &in que haya motivo 
dudar de sus excu ·1s. 

Variado y selecto e!I el album de L'I ,,bras pa 
piano compuesto por nu tro reput11do auto 
Predomina en aqu l, como la noLI Intima y genia 
el género expr i\'o, en el cual prodiga l art' 



los tesoros de su sensibilidad, para que vaguen 
f'n alas de la melodla las tristezas re"'\nditas del 
alma, confiadas al (mico lenguaje capaz de revelar 
tales confidl"ncias. Citemos Un sueño, La voz de 
úu lum/Jas, Ausn,cia, Me/aneo/la, El Nazareno 
de San Pablo, y la celebrada romanza Horas 
Iris/es, tan aplaudida en nuestros salones y cuya 
popularidad ha salvado los lindes de la Patria. 

Aunque por lndole natural cultiva Sudrez la 
poesla musical, tierna y melancólica, no por eso 
falta en 5u lira el ritmo elegante, 
9.ue expresa los trasportes apa­
s10nados, ni los acentos ricos 
de colorido y brillantez, con que 
ha pagado tributo de admira­
ción á los héroes de nuestra 
gloriosa epopeya. :Margaritas, 
Batalla de las Queseras, Mar­
cha Urdaneta, El Pa/Jellón Cu­
/Jano. publicadas y ejecutadas en 
diversas oportunidades, com­
prueban la verdad de estas apre­
ciaciones junto con la acepta­
ción otorgada por parte del pú­
blico inteligente. 

Como mal"Stro y critico tea­
tral, abundan sus ejecutorias. Al 
primero lo abonan multitud de 
disc~pula~ pianistas, corre<;~ en 
su eJecuc1ón y con conoc1m1en­
tos serios de la teoria del arte, 
adquiridos desde el solfeo, tan 
descuidado hoy en la ensefianza 
privada ; y si prescindimos de 
aquellos elocuentes testimonios, 
bastarlan sus excelentes com­
pendios, que cuentan ya varias 
ediciones, para mostrar al pro­
fesor ejercitado, que auna al 
método la clara exposición de 
los principio!!. 

Respecto de sus revistas mu­
sicales, Sudrez ha llevado por 
mira que este ramo de la critica 
revista serit!Clad de carácter y 
se exhiba con las prendas del 

' 

EL COJO ILUSTRADO 

tfricos en pequeflo, ya que sus minúsculos escri­
tos ro7.an (micamente la epidermis sin cauterizar 
los tegidos más profundos. Las obras á lo Larra 
alcanzan m:is. m1éntras que las de los otros que 
nombramos si zahieren los efectos de un vicio no 
destruyen .el vicio mismo. 

En América no conocemos sino dos talentos 
9ue puedan cernirse á grande altura : el eximio 
lunefio Emiro Kastos y nuestro SALES PÉREZ. 

Este sefior no tiene propiamente biogratla, á la 

análisis, despojándolo del elcgio 
exajerado y sistemático, y ate­
nuando la inevitable censura 
con cultura de lenguaje. De ah1 
q_ue sus juicios gocen de mere­
cido crédito, y el público los so­
licite, seguro de hallar en ellos 

/ - ',......., 
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la idoneidad y el acierto reque-
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ridos. Es inútil agregar que ha 
sido colaborador en los princi­
pales periódicos de la capital, 
y más de una vez arrojó el guan­
te con gallard1a á los que, sin 
tltulos de competencia, quisieron 
imponerse por marcado esplritu 
de parcialidad. 
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Cerraremos esta descolorida I ' 
silueta con un toque dP simpá­
tico realce : el a111or al arte de­
mostrado por Sutirez en todos 
los actos de su vida profesional; 
cualidad tan preciosa como rara, 
la cual constituye el timbre mo­
ral del artista. Nunca le han en 
gretdo los halagos del éxito, ni 
ha padecido las triste1.as del bien 
ajeno. Cunndo desciende al cam­
po de la discusión, ningún sen­
timiento interesado le gula ; cum-

• 1 \ \ 
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ple la consigna de mantener 
con honra la gloriosa ensefia del 
arte. 

X. 

FRANCISCO DE SALES PEREZ 
De los diversos ramos de la Literatura, es uno 

de los más dlliciles el que profesa el escritor de 
cost11mbrei<. Puede asegurarse que la practica 
de tal arte no se adquiere por el estudio, sino 
qu(' éste sólo ayuda {i la naturaleza cuando qui­
so ella otorgar tan ~eftalado dón á r.irlsimas per­
sonas. En este siglo casi casi no podrlan citarse 
en Espana sino dos costumbristas : el desgraciado 
Larrn y Mesonero Romanos ; que á ver bien, los 

TORERO ' POR ARTURO MICHEI..ENA 

Cávias, Taboadas, Palacios y Dicentas, son mássa­
usanza de los pueblos felices que tampoco tienen 
historia. Pedimos una vez á Justo datos para 
escribir su vida y hechos, y nos contestó: "La 
gloria de mi vida toda redúcese á haber sido un 
laborioso comerciante, vendedor de mercan­
cías, a(mque me metieron una vez por equivoca­
ción á Ministro de 1"omento, allá en tiempos de 
la genuina; en política sigo ti principio de amaos 
los unos d lt>s otros, y asl. aunque me hacen figu­
rar siempre entre los g odos, soy amigo fidellsimo 
de todos los miP.mbros del Gran Partido.' ' 

De su talento dará idea precisa el bello articulo 
que hoy publicamos. 

r3 

SU CARA MITAD 
NOVELA ESCRITA EN INGLES 

por 

F. BARRETT 
trn<lucidn nl ca~t~llano pnr 

FRANCISCO SELLEN 

-
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CAPITULO I 
-Una de mis hijas de~ea _ 

aprender á tocar el violln, se-
1\or Holderness ; ¿ conoce Ud. 
á alguna persona que df. lec• 
ciones de ese instrumento ? Por 
supuesto que no se quiere una 
notabilidad, pués Ud. sabe que 
nuestros medios no alcanzan 
para tanto; basta con un músico 
bueno que dé dos ó tres lecciones 
á la semana por un precio mo­
derado. 

-SI, repliqué, conozco {¡ va­
rios m(isicos que dan lecciones 
de violln. 

-Entonces , mucho le agra­
decerla que me enviase uno á 
mi casa. Comenzaremos cuanto 
antes, es decir, el lunes. Se lo 
haré presente á mi hija Marga­
rita. Aqul tiene Ud. mis sellas. 

Y diciendo esto, el Sr. God­
dard me entregó una tarjeta 
con su dirección. Un an11go, 
que se encontraba al otro extre­
mo de la habitación, le hizo 
una seflal con la cabeza; y des­
pidiéndose de m( con un apretón 
de manos, me dió las gracias por 
al molestia que iba á tomarme 
en el asunto . No dejó de pare­
cerme raro este modo algo lige-

, ro de arreglar un negocio se­
rio ; pero el Sr. Goddard era 
un hombre raro y hacia cierta 
ostentación de sus rarezas ó ex­
centricidades. 

A decir verdad, me parecla 
que si alguna vez se peinaba su 
luenga cabellera era tan sólo 
para darle un aspecto aÍln más 
enmarañado y descuidado. Lle­
vaba una antigua chaqueta de 
terciopelo que me habría aver­
gonzado de ofrecer á un mendi- . 
go. Los botones hablan desa­
parecido y las man~as estaban 
embadurnadas de pmturn . No 
se preocuba mucho acerca del 
color del cuello de la camisa ; 
pero eso sí, tenla especial orgu­
llo en llevar corbatas de J:'af'lue­
los de lus colores más chillones, 
que ataba con el más escrupu­
loso descuido, d{indoles las for­
mas de un medio lazo . 

Era un artista, un pintor, que 
no habla aun obtenido mucho 
éxito, á juzgar pór sus excentri­
cidades y sus gustos de bohemio, 
oorque es un hecho que cuan-
do los hombres sobresalen por 
sus talentos y los ven reconoci­
dos, abandonan todos esos há-

bitos de desalifio y excentricidad. Yo he visto 
algunos de sus bosquejos, cuadros al óleo y 
acuarelas que podrlan muy bien venderse en 
tres pesos cada uno. pero nadie los compraba. 

Cuando se hablaba de él, se hacían muchas v~- , 
ces chistes á sus expensas. Continuamente tenla 
entre manos "alg(in proyecto" ; pero en nada se 
fijaba, y en lo único que demostraba constancia 
era en conservar su antigua chaqueta de tt-rcio· 
p_elo ~<?lor de rapé. Decían también de f l. , que 
s1 qutsiera mudar la ropa blanca con la n11sma 
frecuencia que el estilo de sus cuadros, sería un 
artista de exterior más presentable. 

Durante cierto tiempo dedicó su talento {i pii1-
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. ntonccs se llamaba modestam�n -
tar a111malt!s, 

Y G dd d en honor del gran pin­
te Pablo Potler 

Cu�nd�
r 
t;ató de ma1.1ejar su pincel 

tor holardés. 
·1dros de fantasía, quiso abandonar 

en grandes cu, 
t't éndole con el de Ve-

) bre de Potter sus I uy . H e nom 
o hubo medio ele consegrnrlo. a-

ranés i pero n
1 d Potter a!U'0 que Je cuadraba 

bla en el nom Jre e " 

. . . d' donde permanecí da me conduJ0 á su e.tu 10, , • i-
sólo el tiempo sufi�iente par.t notar las pccuhar 

,hdes de 1,i habitac16n. 
G dd d 'Si ,0 no hubiera conocido al Sr !� ar ' 

creo Jue habría podido figl_trarmt: su c¡¡racter po� 
,J . ecto de su taller. Remaba en él \111 d�or 

de�tl�apaz de sati,facer los deseos de cu,1lqu1er,1 

ue otro reto de 1011 in!N!Ct01 que la hablan 
��r�tlo de sustento, En medio de la habitaci6a 
hablil un fracmento de alíom�. Supe, ancfan­
do el I it>mpo, por que me lo dlJO Potter Goddanl, 
que <.�a era una alfombra turca y ha�� en 
el estudio de Alma Ta:lema. Lo mlSITlo pudlCl"a 

haber thchn que etuvo en el al'Cll de Nof, y na-
die lo h.abrl duda­

á maravilla, y Potter 

,.------------------------------�--¡se quedó, y Potter 
se llamaba con más 
frecuencia que God-

do. H bla tamb�n 
un macizo cab,dlete 
con u n, quinaria 
1 ra levantar un lien­
xo aei!I pies de alto, darcl. 

Nuestras relacio­
nes eran en extre­
mo superticia)es; Hi­
cimos conoc1m1ento 

en un club de artis­
tas que se reunla en 
el ,, Ba yard '' cerca 
de Covent Garden, 
y o era el director de 
orquesta del " Or­
feón." 

Yo no carezco de 
defectos ¿ quién no 
los tiene? y los jó­
venes que formaban 
parte de mi orques­
ta ó que concurrlan 
al' Club, no dejaban 
de vez en cuando de 
chancearse á costa 
mla con motivo de 
mi tal vez exagerada 
escrupulosidad¡ pero 
prefiero sel' objeto 
de risa antes que de 
desprecio, y creo que 
el descuido y la ne­
gligencia son cosas 
despreciables en un 
hombre hecho y de­
recho. Por lo tanto 

dejaba que esos mo­
zalvetes rieran en 
hora buena, sabien­
do que no lo hadan 
con mala intención y 
que, como yo, te­
nlan también sus 
buenas cualidades. 

El encargo del Sr. 
GoJdard me habla 
dejado al�o perplejo. 
Tenla noticias deque 
era viudo y fle que 
sus hijas e11an her­
mosas, y además sa­
bia quP. él era un 
hombre negligente y 
ligero. En mi or­
questa habla algunos 
excelentes profeso· 
r1:5 de violln, pero 
ninguno que fuese 
notable en punto á 
elevación de princi­
pios, y temla, por 
tanto, las consecuen­
das de introducir 
uno de esos alegres 
jóvenes en la familia 
de Goddard. Ha· 
bla, además, otra 
coTJsideración que 
me hacia vacilar;pre· 
sentla la probabili­
dad de que yo tu· 
viese que pagar de 
mi propio bolsillo 
las lecciones de la 
seftorita Goddard, porque sabia que su padre 
con más facilidad contrala deudas que las salda· 
ba, y el profesor me considerarla responsable de 
las pérdidas sufridas merced á mi recomendación. 
As! es que, después de madura reflexión, me re· 
solvl á ser el maestro de la Senorita Goddard, 
creyendo que serla el mejor medio de evitar dis­
gustos y desagrados que recelaba. 

El lunes siguiente me presenté, pues, con mi 
violln en la morada del Sr. Goddard. Una cria-

SRA. ANGELINA TURCONI - BRUNI 

hombre de genio. Las dos ventanas estaban 
adornadas con colgaduras de percal colo, pajizo 
y tapiz verde, clavadas de modo que diesen en· 
trada á la luz seg(m los deseos del artista. En· 
tre las dos ventanas habla un pedestal con lám· 
para para gas con un reflejo y tres quemadores 
para reemplazar la luz del dla, en caso de que 
las demandas del público obligasen al artista á trabajar de noche. Una arana habla tejido su 
tela sobre el aparato , ,n el que a(m se vela algu· 

otro para UIIO or• 
dinario; un tff<:ft' 
cab.lllett'con un,cran 
paro\901 h111nco para 
pintar en el campo 
durante el v r no, 
yaclil en un rincón. 
l han 
ado l u· 
"'ª o 
ab.1 pon 

al 
pi uma 
m 
F. 
algun 
veso 
y oh¡ . ua, 
también h h pe• 
daw- y u •1 e<)II 
el hu1no y poh·o d 
much n F.n 
un rincón n· 
zos, bosqu u· 
diO!I ohr. n· 
z, da . En • 
1110 de la 6n 

n pi.too, y 
ico quepa­

al (mu 
ntad 

en contem• 
piando 

S.1S C 
timi·nt 
pu 
de c1 
1\01 
áv 
d 
do 
y
no 
r,,yo de ?I entró al 
nusmo ltempo por 
l.1 pu rta cntr b1er­
t.a, y parte! como 
i la joven � rmara 

p rt de rayo de 
luz, 

mu el 
Or 
bel 
za 
pu 
ex • 
!10' • 
�h

• 
le 

tra in 
ad 

1 
11 

do 
mlun 
admiración oomo j 
m babia t'xpcri­

mentado ant . No pretendo dar una id d 
su bt-lleza. La d ipción de uh melodía ne 
puede expr r la impresión que produce en 1 
oidos • y las belleias de form y color aon , 4 l< 
meo� para mi , también ind riptihle; tod 
estas cosa� parece que requieren un idiom 
pecial, propio. Lo (mico que puedo decir es qu, 
era de elevada tatura, bt n formada, y 11 n d 
gracia ; que u pelo era de un color tallo tiran 
do á negro, la cej y pestal\ aíin más OSC\l 



ras, y los ojos muy negros. Era bella y su rostro 
franco é intrépido estaba dotado de una mara­
villosa frescura y viveza, y en tocio su aspecto 
habla cierto aire de resolución que inspiraba la 
creencia de que 
ella no p od ria 
ocultar nada, y te­
nla que ser una 
muchacha buena 
á la vez que her­
mosa. 

- Papá no está 
en casa. dijo ¡ de­
be haber ol\'idado 
que Ud. venia 
hoy. Tal vez de­
searla Ud. arre­
glarse con él acer­
ca ...... acerca de 
las condiciones, 
antes de empezar. 

-No habrá di­
ficultad ninguna 
en 4:5' parti_cular, 
rephqué : s1 Ud. 
quiere que demos 
la primera lec­
ción, yo estoy dis­
puesto á ello. El 
asunto del precio 
lo arreglaremos 
más tarde, pues 
yo conozco á su 
seflor padre. 

-¿ Supongo 
que Ud. es el ca­
ballero con quien 
ha hablado el se-
1\or Holderness ? 

-Yo soy Juan 
Holdemess. 

Al oir esto se 
quedó ella un tan­
to perpleja. 

-Et Sr. God­
dard, le dije, me 
pidió le buscase 
un míísico decen­
te que no fuese 
"una notabili ­
dad " y no he po­
dido pensar en 
ninguno que, co­
mo yo, corres­
ponda á sus de­
seos. 

Estas palabras 
unidas al tono de 
la vo:i: en que me 
expresé, disipa­
ron lo embarazo­
so de su 1;>osición ¡ 
una sonnsa se di­
bujó en sus labios 
é hizoque su~ojos 
brillaran más her­
mosos que nunca. 
Pero de repente, 
to.nando un aire 
serio, dijo con un 
acenlo que reve­
laba cierta ansie­
dad. 

-Temo que 
tendrá Ud. una 
dlsclpula que le 
dará mucho que 
hacer. 

-Espero qu11 
Ud. no me encon­
trará impaciente, 
le contesté. ¿ SHl>e 
Ud. algo de mú-
sica? 

-Toco un poco 
el piano, aunque 
no bien. No me gusta el piano. 

--Ent6nces no me sorprende que Ud. no to­
que birn. Sin embargo, el piano es un hermoso 
it1strumento. 

--No lo creo as(. Nos da una forma angular 

EL COJO ILUSTRADO 

y ademús tenemos que volver la espalda á una 
parte ele! auditorio, sin contar con el constante 
movimiento de brazos y manos de uno á otro 
lado, lo cual por cierto no tiene nada de bello. 

SRITA. JOSEFINA HUGUET 

-¡ Ah ! ¡ ah ! pensé para mis adentros, ahora 
comprendo porque quieres aprender á tocar el 
violin. 

-Además, continuó la joven, todo el mundo 
toca ahora el piano, y son tantos los que desean 

ensefiarlo, que es en extremo dificil ganarse la 
vida de esa manera. Mis hermanas dan leccio­
nes diarias de piano en un establecimiento ele 
educación : ¡ imagínese Ud. lo que será oir esca· 

las todo el dla y 
todo el nfio dla 
tras dla ! Vuelven 
por la noche á 
casa medio muer­
tas. ¡ Y si á lo 
menos les paga­
ran bien ! Pero 
nada de eso : una 
miseria. Si no fue­
ran muchachas 
tan perseverantes, 
tan llenas de ab­
negación, tan bue• 
nas, ya habrlan 
de puro fastidio 
abandonado la en-
5efianza del pia­
no, como hice yo. 

-¿ Y espera 
Ud. obtener me­
jores resultados 
dando lecciones 
de violln? 

Movió la cabe­
za con aire de du­
da, y con una ex­
presión de des­
agrado, como re­
conviniéndose á 
si propia dijo : 

-He hecho un 
fiasco completo 
como profesora. 
Solamente podla 
dar lecciones á 
lo, principiantes. 
Cuando los niños 
eran buenos, me 
vela obligada á 
besarlos y abra­
zarlos constante­
mente ¡ y cuando 
eran traviesos, les 
aplicaba unas pal­
maditas, y si em­
pezaban á llorar, 
yo también llora­
ba, y tuve que 
abandonar mi ta­
rea antes de ha­
ber cumplido una 
semana en la es­
cuela. 

Bajó los ojos 
avergonzarla, é 
hizo bien. oues de 
lo contra1 b, si los 
hubiera fij ado en 
mi rostro, habrla 
visto que me rela. 
á mis solas. • 

-¿No cree Ud. 
que con el violln 
tendré más espe­
ranzas de buen 
éxito? me pre­
guntó tras un mo­
mento de silencio. 

-Es decir ¿co­
mo medio de ga -
nar dinero? 

-¡Ah! No, no 
es posible perma­
necer mano sobre 
mano. Hace tiem ­
po que clebl,1 ha­
ber ayudado a las 
otras hermanas : 
pero eu \'ez de 
eso .. .... 

Se detuvo. ar­
queó sns lindas cejas y estiró sus delicados dedos 
que estaban entrelazados, como si hubiera que­
rido castigarse sus faltas. 

-Yo no dudo que una dama que pueda d.1 r 
lecciones de violín serla mejor pagada qu, '" , 
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pianista, le dije; al mismo tiempo cierto grado 
de excelencia ...... 

-i Oh! no: yo no hablo de enseflar, replicó 
leva11tando la vista. Yo . intento tocar en pú· 
blico. 

-¡ .\h ! eso es cosa muy diferente ! dije, sa­
biendo perfectamente de qué modo un audito· 
rio, al ver ante s( á esta joven y encantadora mu· 
jer. pondrla en las nubes las partes buenas de su 
ejecución sin tener para nada en cuenta las ma· 
las. Como ejecutante en público puede Ud. ha· 
cer una fortuna. 

-Entonces empecemos nuestra lección cuanto 
antes, exclamó levantándose del taburete del pia· 
no en que habla estado sentada. 

EL COJO ILUSTRADO 

-Yo creo que ya sé eso, me d~o. 
-Bueno, repliqué, no poco divertido con su 

inocente presunción, porque siempre he hallado 
que 110 hay cosa más dificil de enseflar que la 
manera d,c, usar propiamente el arco. Bueno: 
veamos lo que Ud. sabe hacer. 

Tomó el vioUn y el arco, y adelantándose llena 
de gracia y dignidad hacia el centro de la habi­
t:<ción, me hizo una reverencia inclinándose. En­
tonces se irguió, y me miró como si esperase el 
momento de empezar. De nuevo quedé como 
extasiado contemplando su belle1.a: la mano, la 
mufleca, el brazo, de una forma y color exquisi• 
tos; su figura joven aunque bien desarrollada; la~ 
Hneas de sus hombros y garganta¡ su cabeza 

Puso su violfn en poeici6n, ds:anando IC>bre 
él su hennosa cara, levantó el codo, y tomando 
el arco ligeramente entre el pulpr y loe tl'tll pri· 
meros de<los, al7.ando el meflique delicadamente, 
dejó raer la part~ po!lterior del arco aobre lu 
cuerdas, y al dar yo la Sftlal, lo bajó con UD 
movimiento rápido del braio y mufteca, y luego 
inclinando &ta \'Olvi6 el arco , su primera poli· 
ción con una gracia verdaderamente malJlstral. 

Pero ni un sonido brr.tó de aquel inutil 1111tru· 
mento. La ilusión no podla mantenene. Con 
la cabeza inclinada a(m sobre el violln me mir6 
riéndose y dijo : 

-¿ Le parece 4 Ud. bien uf, r. Holder­
ness? 

IiE GAi IiABOU~EU~ 

PIANO 
;f 

-¿ Tiene Ud. un violln? te pregunté. 
.-Hay u~? ent~e las cosas que pertenecen á 

m1 pa~re, d110 abm•ndo una gran caja negra en 
que.v1slumbr~ una figura de yeso rota y una co· 
l~cc1ón de tl'aJes de varias clases, y sacando un 
\'1olln y un arco, agregó riendo: me parece sin 
embar~o, que no se le puede hacer produci~ n' 
un somdo. 

1 

y as( ~ra en efecto. La caja del instrumento 
~tab11 _ra,iada, y e~ las cuerdas y el arco no habla 
m vestigios de ~esma. El arco pasaba sobre las 
cuerdas ~orno s1 se .!as hubiera untado grasa. 

-No importa, d1Je: bastará para hoy si Ud 
aprende á tomar. el ,·i<?lln y el arc.o; y el .instru: 
m~nto que Ud. tiene s1n·e para ese objeto. Lo 
pnmt'ro que hay que aprender es á mane'ar el 
arco c_on u_n niovimiento libre del brazo ; una 
apropiada mchnaci6n de la mufleca. 

r.eq~efla adornada con una trenza de pelo que 
tlummada por un rayo de sol, tomó, un color cas'. 
tillo muy ?scuro; los bellos y abiertos ojos, ta 

anca nariz un poco arqueada, el labio mferior 
que se levantaba para encontrar al superior un 
p_oco ~ corto, dando de este modo prominen· 
c1a ~ su hnda barba y agregar¡do una cierta ex· 
res16n de orgullo á la . ~lución natural de Sll 

sonomla-todos esto~ encantos reunidos eran 
~apaces de dar al traste con una cabeza más vie­
Ja que la mla. 

N,:/~C? que me vela: sus miradas pareclan co• 
md mgidas á un público lleno de admiración 
f¡ e ~peranzas, que no serian defraudadas. era 
a a~titud de una verdadera artista. El efect¿ liué 

tan mtenso que yo • ¡ • l· l'd d d mismo ere por uu instante en 
/ rea I a 

1 
e aquel auditorio imaginario é instin 

ivamente evanté el arco para marcarel'compás: 

A. SCHUMANN 

-i Es admirable ! le contesté. Ud 
h 

. 5eg'\I ra-
men te a tomado ya lecc:ion . 
. -No ; pero he visto tocar el vioUn y he prac­

ticado la manera de manejar el arco. ' 
- i Ah! i ah I pensé para mis adentros , 

apo!ltarla que lo hizo delante de un espejo' d~ 
CUfll>O entero. 

CAPITULOII 

. Le proporcioné un buen instrumento 4 la seno­
nta Goddard, é hice cuanto me fu~ po ible para 
ensefta;,la á tocar el violfn. lba tr veces por se· 
mana a ~u morada, y á Ve<:ei cuatro, porque con 
frecuencia sucedla que por un motivo ú otro no 

& ,011/i1111ard 
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